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CAPITULO 6- IMAGEN Y SOCIEDAD CONTEMPORANEAS.

En relación al sentido, y a la verosimilitud, la técnica parece haber colmado ya

muchas de sus expectativas. Sin embargo, en relación a las interrogantes y

perspectivas estéticas de la imagen contemporánea, en relación a esa forma de

entender lo imaginativo que encuentra en los procesos cibeméticos su principal

protagonista, las aproximaciones realizadas hasta ahora nos muestran confusas y

contradictorias versiones. La imagen contemporánea parece, por un lado, haber

cumplido la tarea, construyendo una estética final donde las grandes dudas se

despejen en la potencia de las mejoras técnicas; por otro, simultáneamente, parece

habernos conducido a un amargo callejón sin salida en el que ya no quepa hablar

sobre sus perfiles o limites, sobre sus devenires históricos, porque todo su pasado y

toda su exterioridad han quedado engullidos en la propia irreversibilidad de su

presente, en un presente que no permite hablar ya de viejas o gastadas

herramientas, tanta es la perfección que lo inunda.

Nuestra época no parece tener ninguna continuidad con su pasado o con su

presente -vivimos en un presente futurizado-, y si en ella no sucede tiempo, tampoco

existe permiso para apoyarse momentáneamente en el fugaz apoyo del recuerdo,

aunque sea, tan sólo, en aquello que todavía parece tener importancia. Parece

imposibilitada la recogida, siquiera parcial, de algún principio que comprenda, o

ponga en discusión activa, la contingencia de los procesos, su circunstancial posición

frente a la exterioridad que les rodea; una exterioridad que daría cuenta, sin lugar a

dudas, de su propio transcurrir como existencia, de su necesaria posibilidad de hablar

de sí. La imagen contemporánea evade el contacto con su alteridad, y, por supuesto,

la comprensión de los profundos factores que van ligados a la creatividad metafórica

y a las posibilidades de auto-reflexividad. Las más diversas posturas oscilan

enredadas, desde la posición más apocalíptica, que considera la preeminencia

técnica y su carácter de simulación como exageradamente opacos a la sociedad, y

como teniblemente omnipotentes; hasta la más extremada, que viene ligada a una

euforia enloquecida sobre las posibilidades de la imagen, asumiendo sus

presupuestos como los propios de un instrumento de emancipación inminente para el

presente-futurizado del ser humano.
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Sólo en casos contados se apunta a los límites, implicaciones y opciones vitales

de la imagen en los procesos actuales de estetización; la interactividad, el diseño por

ordenador, las capacidades virtuales de la imagen, se muestran, simultáneamente,

como el nuevo credo y la nueva impotencia de nuestra época. Y sin demasiado

miedo a equivocarnos, será probablemente la euforia la que marque el predominio de

la imagen en los próximos años, aprovechando de manera cómplice esa dimensión

oscura del apocalipticismo que cierra las puertas a una comprensión equilibrada de

nuestro tiempo, ayudando a transformarla en una clara evasión del mundo. Lo socíal

como elemento catalizador del tiempo, y lo material, como elemento de contigúidad

de todo apercibimiento del mundo, son, y posiblemente lo serán todavia un tiempo,

evadidos de nuestra sensibilidad, aunque nada nos diga, a pesar de todo, que

puedan permanecer eternamente ajenos a su piel y al sucesivo roce de las horas.

La imagen digital nos plantea un análisis difícil. Pero son las dudas sobre la

euforia ciega en los procesos las que han determinado nuestra actitud de partida, tal

vez porque la propia virtualidad de la imagen puede estar cuestionando cada vez

menos la prepotencia de las imágenes, reforzándola, justificándola o legitimándola

más que nunca; recubriendo la sensibilidad, en una forma que viene a evacuar, sin

reparos, la garantía estética, social y epistemológica del cuerpo. El tiempo del cuerpo

parece ya no existir, acentuando la identificación de la sociedad con las nuevas

formas de visualidad, obviando sus propios puntos de complicidad con el poder,

evacuando las muestras de resistencia que van, sin embargo, implícitas en el propio

tejido de la sensibilidad.

Nuestro planteamiento viene a confirmar que existen recorridos en la imagen

contemporánea que no tienen nada de benevolentes, pero, que lejos de impulsarnos

a pensar que nos hemos vuelto todos locos, tampoco parecen tener, definitivamente,

nada de inexorables: no podemos prescindir de una exterioridad que nos envuelve,

de un tiempo que nos aborda en su transitoriedad. Podemos pensar que una de las

condiciones de posibilidad de cualquier imagen vivible, y de su correspondiente

convivencia y conflicto, es la sensibilidad, algo que nos impide aislarnos del presente,

de su constante fuga frente a nuestra caducidad como individuos, como productores

de un saber en proceso de envejecimiento. Ocuparemos, por tanto, este apartado

para situarnos en el punto donde convergen los dos grandes simulacros de la imagen

contemporánea: el optimismo y el apocalipticismo comunicacional.
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6.1 IMAGEN Y SOCIEDAD EN EL SISTEMA PLANETARIO

6.1.1 La hipótesis dala innovación estética.

6.1.1.1 Arte virtual

En la contemporánea tecnología audiovisual <como también sucedió con la

fotografía hace un siglo, y con el descubrimiento de la perspectiva hace muchos más>

hay elementos que apuntan a reconsiderar el ‘ver” tan sólo como un intermediario en

el conocimiento, más allá de una división en arquetipos y cosas, y más bien lejos del

obsesivo mito de la adecuación o de la fantasía de coincidencia con la imagen. Pero,
si en gran parte de la historia del arte la mirada se ha visto implicada con el cuerpo,

rompiéndose en él, aunque fuera en contraste con las formas hipostasiadas de lo

bello o de la analogía con la naturaleza, o en las formas soñadas de la sublimadón

romántica y vanguardista del espectáculo, la transitoriedad de la visión tecnológica

virtual se escapa a la sensibilidad, aproximándose a una apoteosis de lo no visible: la

imagen se justifica por su cálculo, sus marcas son algorítmicas, digitales, potenciales,

producidas por analogías maquinicas. Los restos de problematicidad de la fotografía

son solucionados con un “ver” sustituido por una máquina informacional, por un

cerebro que se hace partes, en una ruptura definitiva con la “mirada natural”; los

fragmentos plásticos y la apariencia sensible de los ojos es evadida en la distancia

matemática del pixel; las relaciones infinitas de los objetos son evacuadas en el

cálculo programado de sus funcionalidades. Lo matemático hace secundario lo

visualizable, la imagen sintética tiende a no significar nada experimentable

corporalmente, sino sólo reconstruible mentalmente.

Mientras el Arte siempre ha intentado imitar a la naturaleza como productora, y

no como producto, la imagen sintética abre y cierra el proceso en las matemáticas,
decide sobre la pantalla. En ella se ve una imagen, pero detrás de ella está siempre

un modelo, un producto que da paso a una producción probabilistica, un mundo

posible encerrado en una tecnología o en un mito redentor. Se ha invertido el

proceso: no se ve el objeto, pero se ve y se sistematiza su ausencia; la maquina
sustituye al orden cosmológico, lógico y sólido de lo material por la ingravidez del

ordenador, por una configuración tecnológica de la “ausencia”. Lo virtual, como modo

de tratar la imagen, indica que no hay sentido detrás de las imágenes sino un simple

logos plasmado en su superficie; el mundo del pixel constituye átomos electrónicos,
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descomponiéndose más allá de la realidad óptica, al modo de una especie de

plastilina signica, de una desmaterialización en la que la realidad y el mundo virtual

se mezclan; el artista cibernético puede ya elegir jugar con el caos, puesto que el

ordenador le permite abandonar la esfera de lo cognoscible para entrar en el campo

de lo nunca visto o pensado; el ojo parece un ojo nómada, sin punto de vista
centrado, convirtiendo al arte en el simple goce de la mutación en las formas.

Pero, ni el operador ni el creador son ya responsables del arte, el arte es un arte-

sistema, y la estética es sólo un recorrido sin cuerpo en un proceso idealizado, sin

implicaciones fisicas ni responsabilidades en el proceso, sin territorios que explorar ni

nuevos campamentos que montar. No se puede hablar ya de ser, sólo de superficie,

pero no de una superficie cualquiera, sino de una superficie modélica; no de un logos

como acontecimiento, sino de un logos matematizado. Parecería como si a través de

la descomposición de su visibilidad, la imagen sintética restituyera de nuevo el
“lejano’ que Benjamin veía perdido con la reproducción técnica; pero su lejano no

tiene ya distancia, está ya demasiado cerca y demasiado lejos a la vez. La realidad

sintética parece moverse en el dominio de lo inmaterial, no traicionando nada,

rompiendo la dicotomia de las formas a base de sustituirla por su propio modelo

anticipatorio.

En lugar de avanzar hacia la autotransparencia, la sociedad de las ciencias humanas y de la

comunicación generalizada parece orientarse a lo que de un modo aproximado se puede

denominar fabulación del mundo [...] eso que llamamos la realidad del mundo es algo que se

constituye como contexto de las múltiples fabulaciones. 1

Hay un precio que pagar: el camuflaje de la sensibilidad. Tenemos levedad en la

materia pero también una ausencia de vivencias que den cuenta de ella. La imagen

siempre ha querido validarse y repetirse a sí misma, pero ahora lo hace en el ejercicio

de una mirada vacía; navegamos mucho más inciertamente que Ulises, sin saber ya

ni tan siquiera los propios límites de nuestros anhelos, sin poder confiar en las

sombras que se escriben en el horizonte, habiendo prescindido definitivamente de los

accidentes del camino, de las ilusiones vitales, de las inacabadas y esperanzadas

incertidumbres, en un universo que se nos escapa ya de las manos, precipitadamente

modélico.

Vattimo, Gianni. La sociedad Transparente. Paidés. Barcelona, 19w. Págs. 107-108
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Deleuze, en Proust y los signos hablaba de transversalidad, de esa

transversalidad que abre espacios de encuentro, que se introduce en lo imaginario,

anulando la estructura rigida de los saberes y de las verdades cerradas, eliminando la

dinámica del cfrcuío paranoico, aquella que quiere recuperar el modelo del espejo.

Una transversalidad que emergía en una época en los propios limites de la imagen y

que ahora debe recuperarse de otra manera. Nuestro espejo es, frente a la

transversalidad, más exacto que su imagen, difícil es reconocer, por tanto, sus
excesos, diferenciar su propia paranoia de su propio pensamiento único. Si la

transversalidad es una movilidad permanente, sólo podrá recuperarse ahora como
una potencia incierta en el interior de la actualización mental, como el limite

indeterminado y expectante de una incertidumbre final, ajeno a un simulacro siempre

previsto, a un reloj que se para siempre en el penúltimo segundo, a un simple paso

del tiempo dislocado, anticipado y sobrepasado; la sensibilidad será su espacio

extensivo, el punto de inflexión que quiere recuperar su límite y dejarse limitar por él,

el nudo y el pliegue que se suceden con la sorpresa de lo contradictorio, con la fuerza

de lo reconocido o de lo dolorosamente frustrado en el propio tejido de la piel. La

sensibilidad recompondrá la relación de la inteligencia con los sentidos.

La aventura de lo involuntario se encuentra a nivel de cada facultad. Los signos mundanos y los

signos amorosos son interpretados por la inteligencia de dos formas distintas. Pero no se trata ya
de esa inteligencia abstracta y voluntaria, que pretende encontrar por si misma verdades lógicas,

tener su orden propio y adelantarse a las presiones del afuera. Se trata de una inteligencia

involuntaria, que sufre la presión de los signos y se anima únicamente para interpretarlos, para

conjurar así el vacío en que se ahoga, el sufrimiento que la sumerge. En la ciencia y en la

filosofia, la inteligencia marcha siempre delante, pero lo propio de los signos es que apelan a la

inteligencia en tanto que ésta viene después, en tanto que debe venir después.

Lo virtual matemático es un espacio de fluidez y actualidad abstractas, una

continuidad inacabable y sin limites de incertidumbre donde las sorpresas son

previstas, para bien de su evasión -metidas en el fondo de un infinito sueño ideal-, o

para mal de su impotencia -aterrorizadas por un siniestro mal que no tiene ya retorno

por la infinita perversión de su cálculo-; las sorpresas de lo virtual matemático no

tienen islas ni conflictos, no tienen espacio -ni cuerpo-, ni para la ilusión ni para la

decepción, para ninguno de esos rastros sensibles que permiten la continuidad en Ja

existencia. El simulacro virtual es una virtualización de ego, la extensión de una

comunidad abstracta, que produce un vacío, una presencia ajena al cuerpo, una

Deleuze, Gules. Proust ylos signos. Anagrama, Barcelona, 1972.
Deleuze, Gilles. lbidem. Pág. 182,
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obligación a introducirnos en la maquinización del ego, en un stress tecnológico que

olvida el sentido de lo vivido

Frente a una virtualidad de lo tecnológico que puede estar falsificando la
potencialidad de lo sensible, el Arte debe suceder, y su tiempo debe dejar entrar en

escena, y sin reparos, cada “acontecimiento o íncertidumbre” de los sentidos, cada

sospecha de límites que reinicialice de nuevo la existencia, que permita el contacto

sucesivo de su necesitada piel y de su irregular tiempo de sorpresas.

6.1.2 La espiral de la saciedad contemporánea

6.1.2.1 La llamada colectiva al individuo hacia el espectdculo-mundo.

La crisis cJe los grandes relatos ‘~ viene a tener buenos puntos de desarrollo en el

optimismo comunicacional y en su evacuación contemporánea de lo corporal una

crisis que marca un fuerte cambio en las formas de configuración de la sociedad, y

que señala una transformación, de su simple transparencia positiva, en favor de una

articulación compleja en las íntimas contigúldades de lo plural. Las formas de

legitimación del poder-científico ya no pueden funcionar con las viejas fórmulas de

centralización y generalización; el poder-científico debe incorporar performativamente

la propia incredulidad social para producir una instrumentalización, o un ejercicio de

autoredención, de todos los males que están en superficie. La sociedad, agrupada en

grandes bloques, ordenada, y racionalmente confiada en los grandes proyectos, pasa

a ser optimizada por una estructuración de sus diferencias, una optimización en la
que cada elemento es considerado y regularizado por la totalidad.

Así, la sociedad que viene parte menos de una antropología newtoniana (como el estructuralismo

o la teoría de sistemas) y más de una pragmática de las particulas lingoisticas [...] Los

decididores intentan, sin embargo, adecuar estas nubes de socialidad a matrices de input/output,

según una lógica que implica la conmensurabilidad de los elementos y la determinabilidad del

todo. Nuestra vida se encuentra volcada por ellos hacia el incremento de poder. Su legitimación,

tanto en materia de justicia social como de verdad científica, sería optimizar las actuaciones del

sistema, la eficacia <

La tecnología audiovisual será uno de los puntos clave donde la crisis se
instrumentalizará, y donde se invitará a una optimización matemática de la

contigúidad. La tecnología audiovisual es el lugar donde se hace materialmente

Lyotard, Jean-Francois. La Condición Postmoderna, Cátedra, Madrid, 1986.
Lyotard, Jean-Francois. Ibídem. Pág. 10.
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posible la seducción fabuladora y matemática de lo contradictorio. No podemos, por

tanto, subestimar la seducción de un mundo tan sugerente, aunque consideremos a

la tecnologia audiovisual tan sólo como una pequeña fracción de un funcionamiento

más amplio. La imagen contemporánea, y sus manifestaciones comunicativas y

estéticas, no han sido simplemente empujadas hacia la performatividad, sino que

ellas mismas han incluido repetidamente en sí mecanismos de reforzamiento del
sistema; obviando su particular espacio de autocrítica.

Nuestro verdadero entorno es ya el universo de la comunicación. En esto es en lo que se

distingue radicalmente de los conceptos de naturaleza o de medio del siglo XIX. [...] se acabo la

convertibilidad del signo en su valor de referencia, y ya no hay, como se ve en la tendencia

internacional actual, otra cosa que interrelación libre de las monedas flotantes [...] de un concepto

de naturaleza, todavía objetivable como referencia, al concepto de entorno, donde el sistema de

circulación de signos (de valor de cambio/signo) anula toda referencia, o deviene el propio

referente de si mismo [...] el paso de esta sociedad histórica, conflictiva, a una sociedad

cibernetizada, a un entorno social de sintesis, donde una comunicación abstracta total y una
e

manipulación inmanente no deja ya ningún punto exterior al sistema

La comunicación contemporánea, y sus manifestaciones audiovisuales, va a

constituir uno de los núcleos de enlace más fuertes del nuevo optimismo

contemporáneo, caracterizado por una seductora ordenación de todas las

diferencias. La forma de salir del estancamiento social es huir hacia delante, hacia

una incitación, recogida y reproducción de información, intentando racionalizar cada

vez mejor las diferencias (o creándolas si es necesario). Si la comunicación ya no se

deja llevar por una primacía de la representación al estilo clásico, o por sus

tradicionales verdades finalistas, si contribuye a mejorar los niveles de cierre de la

sociedad, llegando a vehicular pluralmente el conjunto de sus propias contradicciones

internas

La racionalidad del signo se funda sobre la exclusión, sobre el aniquilamiento de toda

ambivalencia simbólica, en beneficio de una estructura fija y ecuacional [...] puede muy bien

hacerse compleja, en una relación unívoca, multivoca, sin infringir la lógica del signo. Un

significante puede remitir a varios significados o inversamente: el principio de equivalencia y por

lo tanto la exclusión y reducción sobre lo que se funda lo arbitrario, sigue siendo el mismo. La

equivalencia se ha convertido simplemente en polivalencia.

La actual sociedad del conocimiento reclama capital intangible, saber para

funcionar. La sociedad del conocimiento exige el desarrollo de la capacidad de

Baudrillard. Jean. Cdtica de la Economía Política del signo. Siglo XXI, 1962. México. Págs. 246-250
Baudrillard, Jean. Ibídem. Págs. 174-175.
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aprendizaje y la potenciación de la innovación: es preciso generar continuamente

nuevas ideas y, para ello, extraerlas de la especialización técnica individual; el

progreso del crecimiento global depende hoy más que nunca del capital humano.

Pero para que dicho pensamiento innovador se potencie no basta con el

funcionamiento tradicional de la mente, basado en modelos de carácter lógico o

vertical, sino que hay que introducir “el pensamiento lateral” aquel que busca otra

información, que reestructura la lógica mental, desarrolla la perspicacia, fomenta la

imaginación creativa, buscando la generación de nuevas ideas, complementando y

reforzando los modelos cognitivos en los que han sido normalmente educadas las
a

personas
Atendiendo a formas que nos pueden ayudar a comprender esa evolución de la

comunicación hasta su actual grado de omnipotencia y suficiencia, tenemos un

concepto que nos puede resultar bastante útil: el concepto de espectáculo. Carlo Smi

ejemplifica muy bien su evolución en la Cultura y su momento de optimización

contemporánea; el concepto de espectáculo se convierte en el punto de exaltación

comunicativa de los valores sociales, formalizándose de distinta manera en las

diferentes épocas.

• Previo a la aparición histórica de la escritura, y por tanto al control comunicativo, el
espectáculo originario era el mundo, su representación; el carácter eventual de lo
humano y lo mundano, un espectáculo que implicaba a todo signo como
acontecimiento. Cultura (antes de la escritura) es aquí prenda o seña de la verdad (de

la manifestación) y camino iniciático en el descubrimiento del sí profundo de cada cosa:

revelación del evento en cuanto evento de sentido de todo acaecery de todo hacer9.

• Esa forma, a su vez, fue cambiando progresivamente con el nacimiento del alfabeto,
con la consolidación de la imprenta y con su madurez en los medios audiovisuales, la
práctica de la escritura alfabética al objetivar la palabra en un manufacturado, hizo
posible el aislamiento del significado lógico de las palabras de los contextos prácticos

del hacer inteligente y el decir expresivo [.1De ahí la licitud de la total objetivación de lo

existente, esto es, su sumisión a la voluntad cognoscitiva y calculante humana y su

correspondiente sustracción a todo sentido de evento10

• Todo ello conduce por fin a la espectacularización de la cultura, que es en muchos

aspectos lo contrario de esa cultura como espectáculo del mundo [...] En nuestro
tiempo, en cambio, es el espectáculo el que se hace mundo. Habiéndose disueIta la

Belí, 0. El advenimiento de la sociedad post-industdal. Alianza universidad. Madrid, 1961.
Smi, carlo. ‘La cultura como espectáculol Revista Archipiélago. Num. 16. Barcelona, 1963. Pág. 55

‘~ Sin, cario. Ibídem. Pág. 55
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realidad, tanto social como natural, el concepto de información (categoría que abarca

unitariamente las actuales ciencias del espíritu y de la naturaleza), es la existencia y la

consistencia de la información, la que da testimonio de la realidad. Una cosa existe si es
representada y en cuanto es representada. La cosa misma se con viefle cada vez más

en signo de sí misma, exhibición de su espectacularidad y representatibilidad social ~

La tesis de Smi nos sirve para instalar lo individual en lo global, por medio de una

espectacularizadón de las posibilidades comunicativas, superando todo límite de

desconexión entre las fuerzas sociales. El espectáculo facilita el paso de una

dialéctica de lo real a una espectacularización colectiva de lo real (que supone invertir

la pirámide de la comunicación acumulando todas las funcionalidades en su vértice, y

equilibrando el devenir con la forma de un nuevo y versátil centro de gravedad). La

espectacularidad de la comunicación construye el paso de una espectacularización

de la cultura a una mundialización de todos los espectáculos posibles, ordenando las

variables de todos y cada uno de los elementos: todos somos diferentes, pero todos

somos iguales a los ojos del sistema. Ser alguien, a partir de ahora, es ocultar la

propia verdad, constituir un nombre como caparazón para desaparecer tras él, un
presente idealizable, un futuro como simple tiempo “por venir”, un proceso de

instrumentalización del cuerpo que nos llevará a una teoría de lo light como máscara

Puede que no se sea auténticamente alguien sino a cambio de no ser -y muy radicalmente-

nadie. 12 El personaje es la manifestación de una labor muy cuidada de puesta al margen de la

persona y su individualidad, para evitar todo desgaste [...] Buenos dividendos, a cambio de

silencio. 13

6.1.2.2 El nuevo y seducido super-individuo

El saber quiere distribuir, no vivir el desarrollo de las cosas, no transmitir el

secreto, tan sólo remitir todos los actos posibles al control, al festival de signos. La

seducción no se complace con la desgana y con la apatía de lo pasivo o de lo no-

espectacular, sólo admite márgenes de indiferencia controlables; si hay imposibles

frente a ella, se obligará a coquetear con ellos, ofreciéndoles a cambio todo tipo Se
tentaciones, todo tipo de premios, señuelos y seducciones. En el intenso juego de

saber contemporáneo todo debe tener un lugar preestablecido. Desde la posibilidad

Smi, Carlo. lbidem. Pág. 67
Salabert. Pere. Estética del Todo o Teoría de/o light. Eutopías. centro de Semiótica y teoría del espectáculo.
Universitat de valencia y Asociación vasca de Semiótica. Editorial Episteme. valencia, 1989. Pág. 5

13 Salabert. Pere. Ibídem. Pág. 41.
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del profundo sueño de lo tecnológico hasta la asimilación de una posible negación

nihilista del proceso.

Para ejercerse, esta forma de poder exige más que las viejas prohibiciones, presencias

constantes, atentas [...] requiere un intercambio de discursos [.4 pero tantas preguntas

acuciosas singularizan, en quien debe responderlas, los placeres que experimenta; la mirada los

fija, la atención los aísla y anima [.4 el placer irradia sobre el poder que lo persigue; el poder

anda el placer que acaba de desembozar. [.3 Placer de ejercer un poder que pregunta, vigila.

acecha, espía. excava, palpa, saca a la luz; y del otro lado, placer que se enciende al tener que

escapar de ese poder, al tener que huirlo, engañarlo o desnaturalizarlo, Poder que se deja invadir

por el placer al que da caza; y frente a el, placer que se afirma en el poder de mostrarse, de

escandalizar o de resistir [.3 Las llamadas, las evasiones, las incitaciones circulares han

dispuesto alrededor de los sexos y los cuerpos no ya fronteras infranqueables sino las espite/es
14perpetuas del poder y del placer

En relación al nuevo orden comunicacional, es posible que nunca haya estado el

panoptismo más abierto al tribunal del mundo, ni apoyado como nunca en la

participación de un continuo de auto-vigilancia plena. El nuevo concepto de libertad

consiste en que cada cual debe reevaluar a cada instante no tanto sus posibilidades

de apostar por algo, de jugar o vivir, como sus probabilidades de sobrevivir en un
mundo aleatorio y movible, un cuerpo que se disuelve indiscutiblemente en el

conjunto, una perversión que cierra su espiral de control con una huida hacia

adelante en el anhelo de los sueños

Cada partícula sigue su propio movimiento, cada valor, fragmento de valor, brilla por un instante

en el cielo de la simulación y después desaparece en el vacio, trazando una línea quebrada que

sólo excepcionalmente coincide con la de las restantes partículas. Es el esquema propio de lo

fractal, y es el esquema de nuestra cultura, incluso nuestro propio cerebro ya no está en

nosotros, sino que flota alrededor de nosotros en las innumerables ramificaciones herzianas de

las ondas y de los circuitos. 16

Es necesario seguir cambiando y seguir autodefiniéndose para extraer valor de sí

mismo, para evitar que la imagen muera, para poder restablecer un devenir
controlado o para controlar un desenmascaramierito indeseable.

La existencia es aquello a lo que no hay que prestarse. Nos ha sido dada como premio de

consolación, y no hay nada que creer en ella. La voluntad es aquello a lo que no hay que

prestarse. Nos ha sido dada como ilusión de un sujeto autónomo. Ahora bien, si hay algo peor

que estar sometido a la ley de los demás es estar sometido a la propia ley [...] el campo de lo que

14 Foucault, Michel. ‘La voluntad de saber. Historia de la Sexualidad. Voil. Siglo XXI, Madrid, 1962. Págs. 58-59.
1’ Baudrillard, Jean. La Transparencia del mal. Anagrama, Barcelona, 1~. Pág. 12.

Baudrillard, Jean. Ibídem. Pá9. 36
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depende de nuestra decisión se amplia de dia en dia, ya no somos libres de no querer Hay que

querer incluso cuando no se tienen ganas.

La sociedad necesita contacto, pero sólo superficial; la sociedad es refractaria al

anonimato y sin embargo no permite la convivencia. Esconderse en el movimiento es

una de las facetas más curiosas que nos presenta Virilio en su análisis de nuestra

contemporaneidad. Un extremo ejemplo de ludopatía que juega a nadar y guardar la

ropa simultáneamente. Esconderse es seguir controlando lo que pasa, lo cual

significa estar en todos Los sitios y en ninguno, no ser identificable, pero no

identificarse tampoco con nada. Protegerse de todo posible contagio en nuestra

individualidad cerrida es aprovechar perversamente las garantías de lo que se nos

ofrece

Ir a ningún lado, dar vueltas en redondo por un barrio desierto o por un cinturón atascado se le

antoja natural al vidente-viájero. Por el contrario, frenar, aparcar, son operaciones

desagradables18.

Ferviente partidario de esta ‘ley de proximidad inversa” que aleja del contiguo aproximando

instantáneamente el lejano y que hace del vecino un extraño -o directamente un enemigo- y del

interlocutor a distancia un amigo, un pariente inmaterial, el hombre de la interactividad

generalizada no tiene más necesidad de los hombres (y todavía menos de las mujeres>, sólo,
únicamente, de su imagen y de la capacidad de la transmisión instantánea, 19

La teleoperación del amor-a-reacción le permite a la pareja sobrepasar la proximidad recíproca

sin peligro de contaminación, puesto que hay una gran distancia -nunca mejor dicho- entre el

preservativo electromagnético y la frágil protección del condón.20

No es extraño por eso que la escalada perversa de la espiral social esté ligada a

una proliferación de los deportes de riesgo, por ejemplo, o a la búsqueda de

experiencias extremas de sexualidad, etc, que disparan todo el proceso para

compensar la ansiedad del vacío de nuestro propio tiempo, para brillar con luz propia

en un cielo dominado por el poder. Vemos, asi, como el individuo puede ser el centro

de un dispositivo de euforia engañosa, pero también el posible núcleo de una

perversión que puede haber entrado ya en una fase imparable, (al menos según los

estudios más apocalípticos).

“ Baudrillard, Jean. El crimen perfecto. Anagrama, Barcelona, 1996. Págs. 24-25.
¡6 VinIlo, Paul. Estética de la desaparición. Anagrama, Barcelona, 1985. Pág. 76.

vinillo, Paul. “Da! corpo profano al corpo profanato’. En: AA. VV.!! corpo Tecnológico. Baskerville, Bologna. 1994.
Pág. 12.

Fervente partigiano di questa iegge di prossimitá inversa che allontana dal contiguo avvicinando istantaneamente al
lontano e che fa del vicino unestraneo - o addirittura un nemico - e dellinterlocutone a distanza un amico, un parente
immateriale, luomo dell’interattMta generalizata non ha piú bisogno degil uonlini (e ancora meno delle donne>. ma
unicamente dell loro immagine e delle capacitá delle trasmissione istantanee.

“ vinillo, Paul. De la perversión a la diversión sexual. LETRA INTERNACIONAL, NUM. 44. 1997. Pág. 15.
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Para entrar un poco más en ese posible modelo de seducción contemporánea,
podemos recurrir a los esquemas de Michel Foucault sobre el poder. Este hablaba de

tres esquemas en analogía con la medicina: el de la lepra (la exclusión medieval); el

de las enfermedades venéreas o modelo disciplinario (la cuarentena y el encierro); y

el de la viruela o de las sociedades del control (que podría ser ejemplificado hoy por

una masiva vacunación y prevención). A los dos primeros dedicó el autor

interesantes páginas, sobre todo, en su Historia de la locura en la época clásica 21

Pero, para concretar el último, y siempre en relación con los anteriores, se deben

recoger algunas referencias repartidas a lo largo de toda su obra: el nacimiento de la
medicina moderna t por ejemplo, o el protagonismo del examen 23 como tránsito de

las técnicas disciplinarias al panóptico, son claras muestras de ese tercer modelo.

Un pensador como Foucault había analizado dos tipos de sociedades bastante cercanas a la

nuestra. A unas las hacía llamar sociedades de soberanía, a las otras, sociedades disciplinarias...

La sociedad disciplinaria se definiria -los análisis de Foucault se han hecho celebres con toda

justicia- por la constitución de medios de encierro: prisiones, escuelas, talleres, hospitales...

Foucault nunca ha creído que esas sociedades fueran eternas. Aún más, pensaba evidentemente

que entrábamos en un nuevo tipo de sociedad... Estamos entrando en sociedades de control que

se definen de modo muy diferente que las sociedades de disciplina... Ahora mismo, todo eso, las
24

prisiones, las escuelas, los hospitales son lugares de discusión permanentes.

Si hubiera una práctica que se aproximará hoy más a ese esquema de la
vacuna, sería probablemente la de los medios de comunicación; suero gratificante y

medicina preventiva, el espectáculo mediático interactivo busca hasta el último virus

virtual de nuestro cuerpo y nuestra periferia, controlando y previniendo, operando con

nuestras posibilidades extremas, incluso con peligros de contagio muy elevados. En

nuestro siglo el control de la desviación ha venido apoyado por una colaboración muy

estrecha de las ciencias humanas: gabinetes psicológicos médicos-pedagogos,

sociólogos, trabajadores socíales , pero serán los medios de comunicación los que

puedan completar la tarea: los medios sirven hoy, más que nunca, como medio de

anclaje de nuestra cultura, como distribuidores de antídotos y de vacunas, y también

como cirujanos y protésicos de la realidad, construyendo una gran red en la que

cuantos más participantes haya, más optimización se producirá.

La seducción videomática no se debe únicamente a la magia de las nuevas tecnologías, sino que

está profundamente arraigada en esa ganancia de autonomía individual [...j cada uno se hace

21 Foucauít, Michel. Historia de la locura eMa época clásica. ECE, Madrid, 1991. Pág. l3ysucesivas.

Foucault, Michel. El Nacimiento de la clínica, Siglo xxí, México, 1991. Págs. 194 y sucesivas.
Foucauít, Michel. Vigilar y castigar Siglo XXI, Madrid, 199Z Pág. 189y sucesivas.
Deleuze, Gules. Tener una idea en cine. Revista Archipiélago, Num. 22, Barcelona, l9~, Pág. 56-57.
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responsable de su propia vida, debe gestionar de la mejor manera su capital estético, afectivo,

psiquico, libidinal, etc.

De los mitos menos afortunados -pero tampoco más trágicos- que se reflejan hoy

en el cine sobre la ganancia de autonomía individual, podríamos rescatar a uno muy

curioso: Robocop seria un espectacular ejemplo de la prevención y del reciclaje

salvaje del individuo, un ejemplo, extensible a la mitología performativa del sistema,

que no sólo opera en la participación social con su imperiosa voluntad ludópata, sino

que recicla su espíritu de error y sus propias deficiencias físicas, sacando provecho

de ellas. A nuestro superheroe ejemplar, joven y modélico policía muerto en combate,

se le resucita de su mortalidad accidental para ser mecanizado, para no volver a
morir, para anticiparse a todos sus posibles contagios, y para neutralizar igualmente

todos los crímenes de su entorno gracias a su nuevo cerebro informatizado: él es

curado, cura, y se auto-cura. Gratificado con el suero vitalizador de la informática,

apoyado por la perfecta cirugía de la robótica, Robocop entra de nuevo en el espacio

social, conviviendo con sus inevitables deficiencias mortales, con los restos de un

viejo cuerpo que permanece comprimido bajo su coraza de plata. Es de agradecer,

no obstante, que se le permita dudar, en momentos determinados, de su contundente

e implacable lógica, sometido a los recuerdos humanos que todavía habitan en su

memoria. Cosa que no le sucede a ese otro superheroe, homólogo y simétricamente

inverso a Robocop, llamado 7erminator, que ha prescindido del cuerpo biológico por

un indestructible esqueleto de metal: Terminator, tal vez por su falta de cuerpo, nunca

podrá tener las marcas de un deseo que rozada sus moléculas, ni la fuerza de una
sensibilidad que fuera más allá de la superficie plástica de su piel, de su perversa

receptividad sin materia.

En la espiral de integración contemporánea -bella camaza para el

apocalipticismo- sólo parecen quedar opciones claras al reciclaje, la perversión o la
desconexión absoluta de la armadura; a un lado quedan, por tanto, el cuerpo y el

tiempo, la materia y el presente; espacios que, como tales, no tienen alternativa en el

simulacro. Pero, en relación a las posibles negaciones del sistema, para ese carácter

apocalíptico que está igualmente presente en la mitología performativa, hay también

un espacio metódicamente previsto, para él y para su ingente población de no-

integrados.

Lipovetsl~t, Gilles. La era del Vacio. Anagrama, Barcelona 1994. Págs. 21-24.
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Si hay algo que pueda catalogarse de disfuncional con lo performativo serán
aquellos elementos que tienen excesiva indiferencia -o una exagerada falta de ella-,

que no quieren ser voluntariamente invitados al espectáculo global. Para el pesimista
o el negativo tiene el dispositivo preparados sus juegos más perversos, sus

tentaciones más engañosas, incluso el terrible cebo del poder, puesto a su

disposición para ganarlo; la persuasión de lo negativo se convierte en la producción

de un espacio totalmente aislado de los congéneres, cada vez más encantadamente

rechazados. Antes de la visión apocalíptica, el afectado receptor siente el daño,

después, quiere dar un paso más para vencerlo, para dominar al propio sueño con

unas manos que no son ya las suyas. La rebeldía torpe es una buena vitamina para

el saber performativo, una inercia que intenta doblegar al poder con más poder, y que

coincide en la inmensidad del propio sueño del ludópata, llevado a sus más extremas

consecuencias. Ludópata y nihilista, almas gemelas de lo contemporáneo, parecen

tener mucho más en común de lo que creemos.

En relación a las epidemias contemporáneas, y a pesar de lo expresado, quedan

cosas por decir; más allá de la perversión, y de su omnipotencia matemática, el

dispositivo de control tiene claramente establecidos otros recursos. Por ejemplo, si se

da un pequeño brote de enfermedad no controlada por la prevención, la vacuna

pasará convenientemente a ser antídoto, invitando a retroceder al enfermo hacia el
purgatorio de las anteriores formas de representación audiovisual, que todavía están

ahí, y que pueden ser útiles mientras optamos por un nuevo reciclaje en el proceso;

tendremos, por lo tanto, un modelo de control actualizado donde hay siempre una

segunda oportunidad para el sueño, a veces incluso más perfecta que la primera.

Pero, si la degeneración infecciosa llega a ser inevitable, se invitará al paciente a

autodesconectarse de la máquina; el paciente seré conducido a un desierto
necesario, a un exilio voluntario -o forzado-, donde la marginalidad se convierta en el

nuevo protagonista de la enfermedad; las calles están llenas de este tipo de

enfermos descartables para la higiene social, y que, no obstante, son tratados con los

deshechos infinitesimales de nuestra cultura, sometidos a medios arcaicos de control,

e ilustrados con múltiples formas de segundo orden; tendremos así un modelo de la
lepra y de las enfermedades venéreas mejorado. Y a pesar de una gradación

rigurosa, todos los estratos irán rodeados de un permanente suplemento de

vacunación videoesférica: no olvidemos que la elección de medicina idónea depende

en alguna medida de la voluntad participativa del paciente, no descartándose, por
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supuesto, su posible recuperación; para ello están los diversos métodos callejeros de

representación y de contrarrepresentación. El objetivo final será acercar todo el

conjunto, en lo posible, al gran grupo de los no-contagiados, para los que la vacuna

es un elixir vitamínico, un tipo de medicina benefactora que los mantiene a salvo del

peligro; la vitamina es, todos lo saben, un sueño somnífero agradable.

6.1.3 Las imágenes de nuestra época.

6.1.3.1 La órbita de una “etiqueta” y sus imágenes.

Las nociones de espectacularización, de individuo útil y de seducción constituyen

la cara visible de una época de la imagen, una época que va a funcionalizar

ampliamente todo un gran conjunto performativo; un conjunto que incluye, desde las

formas menos complejas de la iconosfera hasta las formas más salvajes de

interacción informática. Pero la órbita de una época le corresponden unas imágenes

que la gravitan, invisibles unas, las de nuestro cuerpo, siempre oscurecidas y siempre

olvidadas -hasta el punto de que ellas mismas ya casi se han olvidado de nosotros-; y

sumamente fuertes otras, las que la estabilizan, las que navegan en la cresta de su

ola energética, consolidando su afán y estabilidad cosmológicas. Puede decirse que

tanto unas como otras conviven, en la imposibilidad de prescindir de un espacio que

inevitablemente comparten; por eso no podemos pensar en un espacio de exclusión

total, ni en la evasión de un cuerpo que no sufra las llagas de sus prótesis, ni de la

presencia de un recuerdo que no surja en el ruido invisible de sus anhelos. De esa

imposibilidad definitiva, y de la órbita abrasadora de su etiqueta, queremos hablar

ahora, con la intención de construirnos nuevas conclusiones para nuestro relato.

En su alegria, o en su tragedia, la etiqueta más vulgar de la Postmodernidad

hace visible su “versión centrípeta’ del actual presente, ofreciendo una interpretación

definitiva del pasado y del futuro; sea como la superación de estadios anteriores,

sincrónica con un presente transparente y paradisiaco, sea como una disolución o
punto final de la historia, como un Apocalipsis evasivo y represor: la sociedad actual

intenta superar su propia e intrínseca contradicción interna encontrando un punto

donde se otorgue la paz a la dura tarea de pensar, evacuando el devenir temporal de
su pensamiento. La tragedia de una lectura rápida del postmodernismo genera un

limite histórico al pensar; un final (palabra moderna) como límite que se supera a si

mismo, haciendo que toda la historia quede contenida y referida a su superación. Lo
violento de una etiqueta postmoderna de tales características no es su modernismo;
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no por ello es más criticable que cualquier otro “ismo”; lo que violenta perversamente

el pensar es el volumen y seguridad de la propuesta, localizada en la consecuencia

inmensamente vacía de su triunfo, o también en su resignación, su incapacidad, su

hipocresia y su muerte por pensamiento precoz.

Es probable que el postmodernismo sólo pueda entenderse si se observa fuera

de su campo, incluso desde un punto de vista totalmente ajeno a él, en su

explicación de un determinado mundo posible, y por lo tanto en su cabida en ese

mundo de azares que ningún pensamiento debiera subyugar; algo que no nos salva

de su dureza, pero que deja abierta la posibilidad del tiempo y del espacio. Si lo

postmodemo no es así, entonces probablemente no pueda dar cuenta de sí mismo,

encadenando su inconsistencia a la de su imposible diacronía y exterioridad. Tal vez

la única forma de extraer consecuencias de lo postmoderno sea introducirle tiempo,

posibilitar su propia mortalidad como interpretación y su propia limitación como

paradigma, facilitarle el espejo de sus propias arrugas y la inevitable lejanía de su

juventud. Matar la historia no es matar el tiempo, esto seria rigurosamente totalitario;

matar la historia es introducirle tiempo como devenir, poner en suspenso su

desarrollo lineal o desordenado; darle la posibilidad de que algo suceda y que le roce.

Podemos decir que la tecnología audiovisual “post-industrial”, en sincronía con su

definición “postmoderna”, ha generado en su órbita dos grandes imágenes: dos

grupos de imágenes que gravitan en esa insoportable definición de nuestra época, y

que instrumentalizadas de diversos modos comunicacionales cobran atributos de

mitología. Tendríamos dos grandes y extremas interpretaciones de lo virtual:

• Como optimismo comunicacional. Lo hiperreal y lo virtual crean redes que

reinventan la sexualidad, la sociedad, la democracia, en un paradigma de
individualización y de evacuación del cuerpo que contiene el solapamiento de todo
tipo de versiones de la realidad, normalizadas bajo el motor de una perfectividad
ecléctica y funcional (en la que todo tipo de héroes y objetos conviven con la
naturalidad de sus propias incapacidades intrínsecas: ninguno vale, todos valen).

• Como catástrofe e ironía. Todo es simulacro y desencarnación, nada vale, y a pesar

de su perversidad, contemplamos irónicamente la catástrofe, la vivimos y
explotamos. Esta propuesta es la de un nihilismo final, un versionado de
planteamientos apocalípticos y resignados, cuando no hipócritas, de esa idea general
de que todo ha acabado o esta por acabar. No se puede salir de la espiral de
simulación, vivimos una euforia evasiva, y ya que no la podemos, hundámonos con
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ella, pudrámosla con nuestra literalidad. No quedan márgenes externos a su
26

posibilidad de cálculo, no quedan huellas de nuestro cuerpo, inútil ya para la vida.

6.1.3.2 La primera ¡ma gen: El discreto encanto del optimismo tecnócrata

El todo-vale alcanza su punto de emergencia en un momento efimero: la lucha

por aparecer como punto de interés social en una ventana de comunicación. Pero

una comunicación optimista, del “todo vale”, no puede anular la racionalidad sin

verticalizar un orden; un orden dentro de una sucesión equitativamente ordenada de

acontecimientos. Un orden del todo vale es un orden donde, para valer, todo va

pasando por un momento de emergencia de actualidad, por una ventana, posición o

momento de protagonismo, volando en el sueño de una actualización efímera. Se

puede comprender perfectamente entonces el protagonismo de lo nuevo, aunque sea

disparatadamente sinsentido (que no tenga sentido para nadie). Como también se

puede comprender la recuperación mitológica de lo antiguo, para que lo olvidado (he

ahí la ingenua expectativa) pueda volver otra vez a cobrar el protagonismo de lo

espectacular, en un revival sincronizado por su emergencia de posibilidad; el

recuerdo del viejo estereotipo es la última forma de manifestación de una impotencia

resignada a actualidad, y el ejemplo de cómo el cuerpo es igualmente evacuado de la

memoria, de cómo el pasado es también extirpado de su tiempo.

La comunicación contemporánea, lejos de significar esa pura transparencia del

discurso moderno, no se convierte en un campo de desarrollo de discursos

autónomos, que diversifiquen o pluralicen el universo comunicacional, con sus

inevitables desavenencias, sino tan sólo en una cola donde los discursos esperan su

turno para la vitrina comunicacional, superando la transparencia con un eclecticismo

de espectacularidades, y cosiendo, finalmente, el orden opaco de nuestra etiqueta a

una vitrina de actualidad. La resignación de la que se alimenta el sistema se produce

en esa lejanía del momento en que nuestro discurso estuvo en la vitrina, admirando

Esta dicotomía viene a inspirarse claramente en el ya clásico trabajo de Umberto Eco
Apocalípticos e integrados. Pero contiene el ánimo de resaltar en su división algunas
diferencias:

a) En primer lugar vemos que los apocalípticos ya han incorporado algunas versiones de los
antiguos integrados y que operan con la consciencia de una imposibilidad en la vuelta al
pasado de la comunicación pre-masiva y pre-audiovisual.

b> En segundo lugar, obse¡vamos que para los integrados ya vale absolutamente todo, y de
una forma perfectamente funcional.

Para completar este contraste puede verse: Eco. Umberto. ADocalívticos e integrados. Editorial
Lumen y Tusouets Editores. Barcelona. 1995

.
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el recuerdo de su imagen. Así, el tecnócrata contemporáneo afirma que los medios

no son ni malos ni buenos, que su validez viene dada por el uso que se haga de

ellos, y por su correspondiente y necesario perfeccionamiento futuro. Algo que olvida

su maldad potencial -la que vehiculan en sí mismos-, sus limitaciones como

herramienta -la inevitable necesidad de ser sustituida-, y su encadenamiento a un

futuro de plena optimización -a un posible fantasma de superación-. Difícil es pensar,

en este contexto, la contingencia de cualquier medio, como simple instrumento de

paso, ya que lo único que se cuestiona en él es su operatividad, y su adecuación a

los buenos usos; difícil es pensar que el medio es una simple herramienta. El

tecnócrata se amplía también a los que hacen apología del hipertexto, a los

ludópatas esperanzados que basan su ejercicio en las ventajas de una tecnología

concreta, alabando las peculiaridades de nuestra tecnologia hipertextual porque

permiten la participación de todos, la introducción de información en todos los

sentidos, la construcción de un sistema democrático y policentrado: se podría pensar

que el enlace y el control del lector, su interactividad, tenga la potencialidad de

consentir a cualquiera con una ideología diversa o contraria, apropiarse de un texto

totalitario, adhiriendo a él materiales que lo contradigan, lo interpreten de forma

nueva, o lo usurpen 27, sin embargo se deja a un lado la propia capacidad de control

del sistema, subordinando la experiencia personal a lo óptimo de sus usos,

delegando en la tecnología todo tipo de soluciones; obviando que en último extremo

la intervención se realiza en el interior de un conjunto que admite, pero sólo

optimizados, elementos que quieran formar parte de un conjunto, ofreciendo a las

subversiones su propio lugar en el proceso.

En la aceptación sin crítica alguna de la realidad virtual (por ejemplo) se dan curiosas e

inquietantes coincidencias. Por una parte, como ya vimos, están aquellos que con fe cultivan la

creencia de que la difusión de las realidades virtuales pueda contribuir a plasmar un mundo

capilarmente informatizado, un mundo en consecuencia más ligero, del cual se podría esperar.

nos aseguran, no sólo una organización social y económica más eficiente que la actual, sino por

añadidura más democrática. Por otro lado, están aquellos misticos que ven en estas tecnologías

la ocasión tan esperada de ‘salirse del mundo’, de poder por fin “elaborar programas que imiten

puntualmente la iniciación chamanística’ 28

La adherencia de lo nuevo es yuxtapuesta a lo que ya está, no suprime nada,

sólo se integra en la totalidad; lo deconstructivo, como retorno a lo comunicacional,

no capta la mecanización de la pluralidad tecnológica, sólo se adhiere al festival del

Cfr. tandow, George. “ Chi controlla II testo? “. En: Ipertesto. 1 futuro della scrittura. Baskervilíe, Bologna, 1993.

~É Maldonado, Tomás. Lo real y lo virtual. Gedisa, Barcelona, 1994. Pág. 61.
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todo-vale, y, además, ayuda a construir el sueño de un posible mundo matematizado.

El caso más extremo de evasión individualizada es el de la famosa y extendida tribu

cyberpunk, que, introduciendo componentes de contra-poder informático apostaría

ulteriormente por una verdadera optimización social desde lo hipertextual

A diferencia de lo postmoderno que ha elevado la idea de lo efímero a gozne de su reflexión

sobre la época actual, el cyberpunk parece considerarse definitivo, porque emerge con otra

convicción de base: en aquella, que podemos definir democracia telemática, está, según este

movimiento, lenjeu, el desafio decisivo; aquí se juega la partida crucial que decide por nosotros y

por el futuro, por la libertad o la opresión. Sólo en este hoy -siempre, según el cyberpunk-

consiste la política. 29

La línea cyberpunk sospecha de la tecnología pero quiere superar ya toda su

problematicidad. Defender los canales contra todos aquellos que eviten la

emancipación de la sociedad, potenciar la tecnología, mantener a salvo a las

comunidades virtuales, consolidaría el uso autentico de la red planetaria. El

cyberpunk se divide entre el optimismo y el miedo, y así, su conquista de la

tecnología y de los medios. y la fusión del cuerpo con la máquina son sus objetivos

más directos.

6.1.3.3 La segunda imagen: Crónica de una catástrofe anunciada.

El optimismo tecnócrata, y sus criticas metodológicas, dan paso al pesimismo

existencial del no-integrado, a una perversión superadora, y a la incapacidad de una

respuesta corporal a su potencia. En el caso especial de Baudrillard el simulacro es

admitido como una fisura negativa, desencadenada por la propia inercia histórica, e

irreversible, sin una posible marcha atrás; los indices de perversidad del sistema han

alcanzado ya unas cotas que son imposibles de rectificar, fuera del simulacro sólo

existe el desierto, y dentro de él la ironía perversa. Lo postmoderno es un cambio

catastrófico, un desplome total, una deriva irresoluble.

Ya no estamos en el contrato social sino en un duelo transpolítico entre una instancia que tiende

a la autorreferencia totalitaria y una masa irónica, refractaria, agnóstica o infantil. 30

Si el reconido crítico de Baudrillard nos parece muy sugerente, no será así con el

grueso de sus consecuencias al respecto: la prolongación infinita de lo performativo

nos lleva a no vivir la vida, a estar en esa espera de ocultación y evitación de un

-‘ Cfr. Nacci, Michela y Ortoleva, Peppino. “II cyberpunk ele ideologie difine millenn¡o”. Revista II Mulino Num.362.
Bologna, Nov-Dic. 19~. Págs. 1121-1131,
Baudrillard, Jean. Op.cit. La transparencia del mal. Pág. 258
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gasto inevitable, dentro de un limbo acorazado; pero no es necesario tampoco seguir

el juego hasta el final, hacer vivir el problema en su ulcera para matarle cuando

agonice -si es que lo hace-; no es necesario esperar a que todo sea definitivamente

una catástrofe, para justificar así el crimen (deberíamos llamarlo mejor suicidio) como

evidentemente natural. La idea de una “vuelta atrás’ o de una “salida” que sobrepase

al poder esté latente en su planteamiento, y por eso su afán le lleva a dejarse seducir

por el, para morir matando. No es necesario esperar a la última muerte, no es posible

aislar el poder. La ironía, la implosión y la catástrofe, significan tirar la toalla, mientras

pasa un tiempo en el que nos olvidamos paulatinamente de nosotros mismos. La

imposibilidad de ver un solo resquicio en lo performativo nos impulsa igualmente a

aceptar la evasión ludópata y paranoica del simulacro, como doble perversión. El

pesimismo no elimina el poder, sólo lo hace más pesado, gravemente pesado; el

poder se ha protegido de su literalidad con la democracia liberal, con la

desterritorialización, con la lucha de modas, pero no por ello el contra-desafio debe

forzarlo a ser realmente poder, o a reduplicar su existencia. Es difícil actuar contra

una huida hacia adelante que se supera sucesivamente, contra una norma de

seguridad que se alimenta de las leyes y de la propia violencia. Pero si nada del

poder es dejado al azar, si el control de la eventualidad, el dirigismo de la

probabilidad y la norma fija... le fascinan, si este orden se sostiene sobre el anterior y

las masas se convierten en cortejo fúnebre de la cultura31, eso tampoco garantiza la

implosión de nuestra catástrofe, la propia e irónica saturación del sistema. El control

performativo nos habla también del tiempo y de sus imágenes invisibles, del espacio

exterior y de la presencia del cuerpo. Algo que delata nuestro recuerdo, y a lo que ni

el propio Baudrillard puede sustraerse; aunque lo proyecte al momento final de la

catástrofe.

Menos mal que nada pasa en tiempo real, de lo contrario nos veríamos sometidos, en la

información, a la luz de todos los acontecimientos, y el presente sería de una incandescencia

insoportable. Menos mal que vivimos bajo la forma de una ilusión vital, bajo la forma de una

ausencia, de una irrealidad, de una inmediatez de las cosas. Menos mal que nada es instantáneo,

ni simultáneo, ni contemporáneo. Menos mal que la realidad no existe. Menos mal que el crimen

no es perfecto. 32

Frente a nuestra imagen invisible, ante esa tercera imagen siempre presente e

igualmente imperceptible, vamos a plantearnos las páginas finales de nuestro trabajo.

31 Baudrillard, Jean. “Ala sombra de las mayorías silenciosas”. En: Cultura y Simulacro. Kairos, Barcelona 1993.
Baudrillard, Jean. Op.cit. El crimen perfecto. Pág. 19
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6.2 EL TIEMPO Y EL CUERPO EN LA ERA DIGITAL

6.2.1 La exterioridad

6.21.1 El sentido, la exterioridad y el simulacro.

Matematizar el sentido es evacuar la exterioridad, espectacularizar su relación

con el cuerpo, evitar el roce de su piel y de su tiempo, eliminar las relaciones con eso

que está afuera, con su multidimensionalidad y reflexívídad. Evitar el sinsentido es,

por tanto, no sólo no poder ver desde la distancia, elímínar los contrastes desde los

que recuperarlo que se nos escapa, sino imposibilItar el necesario paso de un ‘Ve?’ a

un no-ve?’ desde donde reencontrar el mundo; evitar el sinsentido es también perder

la sensación de que somos algo a partir de lo que no somos, de que podemos sentir

al sentir que nos sienten. El sentido calculado reduce, condensa y anticipa el afuera

de la sensibilidad, convirtiendo sus inercias en puro simulacro, invitando a una

experiencia medida de sus potencialidades. Nada nuevo que no pueda ser

controlado, ninguna sospecha afuera, porque la propia presencia de una exterioridad

extrañada, y apegada a nuestro cuerpo, queda inundada por un rechazo: el rechazo

de ese necesario sinsentido externo que nos reconstituya el tiempo y sus relaciones,

que nos permita salir de la certeza total. La necesaria distancia con nuestra alteridad,

el espacio transversal de incertidumbre como supuesto de nuestra experiencia, la

posibilidad de dejar un espacio afuera de nuestro cálculo, están vetados en el

simulacro. Y, así, nuestra sensibilidad no puede reencontrarse en su exterioridad,

recorrer sus limites mortales y asomarse a ellos, mirarse desde allí, construirse, sin

reparos, como tiempo y existencia. El sentido nos impide pasar del pensar al sentir,

como si no fuera necesaria la presencia de lo que nos rodea, a pesar de su inevitable

chorro de energía. El camino está cortado para la imagen, y para su contacto con el

cuerpo. El sentido, sin embargo, no puede abarcar la exterioridad, sólo vivirla de

determinadas maneras, es necesario cruzar el espacio-tiempo con el sentido, pero es

innecesario que su búsqueda de cierre nos aleje del contacto con su afuera, que
30obvie ese tejido indómito del significado que caracteriza a toda exterioridad

Así, pues, la ficción consiste no en hacer ver lo invisible sino en hacer ver hasta qué punto es

invisible la invisibilidad de lo visible,31 De ahí la necesidad de reconvertir el lenguaje reflexivo.

Hay que dirigirlo no ya hacia una confirmación interior -hacia una especie de certidumbre central

de la que no pudiera ser desalojado más- sino más bien hacia un extremo en que necesite

refutarse constantemente: que una vez que haya alcanzado el límite de si mismo, no vea surgir

Pardo, UL. Sobre los Espacios. Pintar, escribir, pensar. Ediciones del Serbal, 1991, Barcelona.

Foucault, Michel. El pensamiento del afuera. Pre-textos, Valencia, ims. Págs. 27-26.
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ya la positividad que lo contradice, sino el vacío en el que va a desaparecer; y hacia ese vacío

debe dirigirse, aceptando su desenlace en el rumor, en la inmediata negación de lo que se dice,

en un silencio que no es la intimidad de ningún secreto sino el puro afuera donde las palabras se

despliegan indefinidamente. 32

El afuera es esa distancia donde todavía se siente; y, por ello, el acercamiento

de la imaginación a las formas de pensamiento lógico es coherente sólo con el

sentido, no con la sensibilidad’ incluso en los casos de perfeccionamiento más

evidentes, como la simulación probabilística post-industrial, no es dentro del sentido

donde se producirá la vivencia de la exterioridad, sino simplemente el ínfimo calculo

de sus potencialidades.
No podemos -al menos no solemos- salir fuera del tiempo, fuera de las historias, fuera del

sentido; pero no podemos tampoco dejar de pre-sentir una exterioridad de sinsentido ~.

La vivencia de la exterioridad no consiste en una sofisticación del sentido, ni tan
siquiera en su cierre final, en su paranoica persecución permanente. El espacio no

reside en el interior del cuadro o de la simulación, en sus aprehensiones de lo

invisible; son la subjetividad y el cuadro, en último extremo, (y con ellas el sentido> las

que quedan reconstruidas por su abismo material, por su distancia con lo que queda

afuera; lo que caracteriza a un acontecimiento es su emergencia, su incisión e

irrupción histórica, su co-presencia con una exterioridad que lo inunda de

impropiedad; lejos, por tanto, de fórmulas que den por definitivamente acabada la

tarea. Las relaciones con el afuera constituyen la experiencia vivida de lo que nace,

se repite o muere, algo más que un mundo de objetos, algo más que una hipótesis de

cálculo. El sentido del espacio y del pensamiento son inducidos desde su

exterioridad, estableciendo un tejido donde se recupera la gran multidimensionalidad

de relaciones. Antes de la conciencia y de su lenguaje hay un lenguaje precedente,

un tejido de predichos, indecible pero entregado en silencio a nuestros ojos por las

imágenes que constituyeron la escritura originaria de la tierra ~. El sentido de nuestra

propia conciencia, de nuestro propio cálculo simulatorio, no puede abarcar la co-

responsabilidad de nuestra sensibilidad, y aún en el caso de acceder a una completa

simulación de sus circuitos, no podemos agotar su exterioridad, ni la del tiempo que

arrastramos y nos arrastra como acontecimientos corporales. Desde la hermenéutica

mágico-religiosa (característica de la encarnación del estereotipo) hasta la semiótica

general <característica del sentido como estructuración simbólico-lingúistica del

32 Foucault, Michel. Ibídem. Pág. 24.

Pardo, J.L. Op.cit. Pág. 16
Pardo, J.L. Ibídem. Pág. 112
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pensamiento) hay una unicidad -que se puede ampliar a la actual informatización

matemática del sentido- que se opone al afuera; el intento de volver a la exterioridad

por el lado cte la naturaleza, que se intenta consumar volviendo por el lado de la

cultura, desvirtúa nuestro cuerpo y nuestro tiempo, transformando la sensibilidad en

simple sentido mudo, en una imposibilidad de reencontrar el sentido. La vivencia de

la exterioridad debe esquivar la ingenuidad de esos dos peligros fundamentales que

consistirían, el uno, en pretender estar en posesión del código secreto según el cual

la naturaleza misma se expresa y poder por tanto verter sin más al lenguaje de las

palabras el lenguaje de las cosas y, el otro, en imponer a las cosas, espacios o

imágenes del mundo visible, el molde de las articulaciones del significante o las

reglas del habla discursiva ~.

Si el espacio es la forma de a sensibilidad, la condición de la intuición sensible, y si en él hay algo

de irreductible a los moldes de la inteligibilidad forjados en las andaduras metafísicas del

pensamiento conceptual. ¿no querría eso decir que el pensamiento tiene aún como tarea pendiente

la de pensar lo sentido como tal, antes de pretender trascenderlo hacia el sentido? ‘~

Los avatares del cálculo han producido una cada vez más sofisticada reducción de la

exterioridad, una evacuación del contacto de lo externo, y una imposible visibilidad de

los acontecimientos del cuerpo, en un conjunto empaquetado que no permite

establecer recíprocos para el deseo, ni sentir en el tejido de la piel la diferencia de

potencial de los sucesos, la irregular topografía de esa infinita lengua de la tierra.

6.2.1.2 La exterioridad como campo de inmanencia.

Hablar de límites como garantía de la exterioridad, frente al optimismo y

apocalipticismo comunicacionales, no significa, sin embargo, una nueva apuesta

revitalizadora de la tradición. No se podrá deducir una resurrección del sujeto

moderno, ni una posible acumulación u orientación final de su historia, ni tan siquiera

una nueva regulación de sus capacidades de previsión -éstas han llegado ya,

probablemente, con la propia anticipación de su invisibilidad, a la auténtica

culminación de su cálculo-. Se podrá hablar, más bien, de un campo de fuerzas

emergente, de un punto donde imaginación y percepción se encuentran y separan

simultáneamente, de la marca de un futuro que es siempre co-presente con el

pasado, que parece hacerlo resonar en su constante desaparición y reaparición; algo

que, en ningún caso, parece apuntar a un mayor control de la invisibilidad, sino a una

Pardo, J.L. Ibídem. Pág. lis
Pardo, dL. Ibídem. Pág. ~
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inmersión vital en ella. La imagen que podemos recorrer es el resultado de una

estética de la indeterminación, y de una teoría de la sensibilidad que puede hacerse

cargo de ella. Proponerla no es proponer un perspectivismo, ni una capacidad de

cálculo, sino una idea del mapa del mundo, una topografía táctil del ojo, una Gestalt

que se mueve en rizoma, grabada en la sensibilidad. En la concepción de la imagen-

pensamiento deleuziana encontramos nuevamente una entrada en la posible estética

de la imagen, en ese estadio donde convergen la estética de la indeterminación y la

teoría de la sensibilidad; una entrada abierta, como punto de interacción entre

pensamiento y representación visual, que no quiere permitir colapsos representativos

o positivos, y que mantiene asimismo una cierta consideración de la sensibilidad,

alejada del simple vacío especulativo del cálculo.

¿como son posibles las imágenes-pensamiento? ¿como alcanzar el devenir sin pasar por las

mediaciones operatorias que subordinan el tiempo al movimiento, el movimiento a lo móvil y lo

móvil al espacio recorrido? ‘~. El punto de partida del filósofo consistirá entonces no en encontrar

posibilidades olvidadas o realidades ocultas, sino en describir, en el proceso mismo de la imagen

cinematográfica, esa tensión entre lovirtual y lo actual y en concebir la imagen-tiempo como un

virtual de toda imagen-movimiento y no como un posible por venir. 38

Según Alain Menil, la respuesta deleuziana a la experiencia del tiempo, a la

vivencia de la exterioridad, no será ni la simple reducción a objetos ni el “posible por

venif que vemos fácilmente en la informática, sino la vivencia de un virtual que se

actualice en forma de tensión, que converja críticamente en nuestros límites plegados

y desplegados. El cine y la imagen-pensamiento condensarán esa vivencia de la

exterioridad en un plano de inmanencia, en un punto de pliegue sensible de las

prácticas de simulación. El plano de inmanencia será esa exterioridad vivida por la

imagen-pensamiento, el punto donde convergen topográficamente los planos del

sentido y del sinsentido, un acontecimiento en el que convergen la estética de la

indeterminación y la teoría de la sensibilidad. El plano de inmanencia y el plano

cinematográfico, entonces, no coincidirán exactamente; la sucesión de imágenes del

plano cinematográfico no será -hecha plano de inmanencia- una simple lógica de la

extensión o de la anticipación, el supuesto de una mera simetría, sino que se

convertirá en un plano que contiene (que vive) el infinito de los planos, en un plano-

tiempo que aparece ya por sí mismo, liberado de todo movimiento cronometrado, de

toda simulación de relaciones, de toda iluminación permanente.

Menil, Alain. Piloso ITa e Historia del Cine: Deleuze y la cuestión de/a imagen-pensamiento. Archivos de la Fitmoteca.
Num. 25-26, Febrero-Junio 1997. Pág. 160.Menil, Alain. Ibídem. Pág. 161.

335



La identidad Bergsoniana de la imagen y la materia es, como la unidad del percepto y del ser; la

reducción del ser al plano de inmanencia. El conjunto de los conjuntos que Deleuze llama lo

Abierto, no es otra cosa que un plano de inmanencia. 40

La imagen-movimiento, entonces, no desaparece sino que existe como primera

dimensión de una imagen que crece en dimensiones sin cesar (la imagen-tiempo), la

visualidad de la imagen es su misma potencia de imágenes, una visibilidad que se

escurre y que se complementa. La profundidad debe dejar de entenderse como

extensión (este era el error histórico del perspectivismo, que hacía de la profundidad

un factor de incomprensión de la heterogeneidad), y, asimismo, debe también dejar

de entenderse como cálculo (que es el error de la virtualidad informática, que hace de

la profundidad una ciega extensión de tiempo). Según Deleuze la post-imagen es una

imagen de la idealidad y, sin embargo, su virtual no atiende a una afirmación

probabilistica del tiempo, sino a su propia negación lineal, a su apertura a una

convergencia de planos inmanentes. El plano de inmanencia es una idealidad

dislocada, la imagen del pensamiento como devenir, un plano que aporta nueva

materia del ser y que erige una nueva imagen del pensamiento, cada plano es un

posible que debe complementarse con sus contiguos. Si se escapa tan difícilmente a

la trascendencia o a la objetivización es por haber creido detener el verdadero plano,

por conjurar los efectos de la exterioridad en una ciega actualización de los virtuales,

en la represión de la vida; incorporar todo lo múltiple bajo un sólo plano rechaza las

dimensiones de crecimiento del tiempo, haciendo que las imágenes dejen de ser

el prejuicio de las cosas, de una simple vida, en la torsión de sus manifestaciones, en lo indefinido
41

de una tensión que la recorre, en la contemplación emotiva de un rayo luminoso. La

equivalencia aportada por el cine entre la imagen y la materia es la respuesta aportada por el arte

para entender este punto de vista donde ninguna idea desdobla la imagen para salvarla, donde la

imagen no es nada más que lo que es 42

6.2.2 Una estética dentro de la post-imagen

6.2.2.1 El rizoma como condición de posibilidad del tiempo

Deleuze y Guattari establecen varias fórmulas contemporáneas de imitación de la

naturaleza y de evasión de la multiplicidad, al mismo tiempo que presentan las

propias grietas de esas falsificaciones y una idea muy afinada de la estética que

33

4C•

41

42

Menil, Alain. lbidem. Pág. 186
Menil, Alain. Ibídem. Pág. 188
Menil, Alain. Ibídem. Pág. 195
Menil, Alain. Ibídem. Pág. 191
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estamos describiendo: el concepto de rizoma ~. Rizoma sitúa a la sensibilidad en el

interior de ese gran aparato de control racional que forman la representación positiva

y la combinatoria matemática; el rizoma puede materializar ese concepto de plano de

inmanencia, oponiéndose frontalmente a las contemporáneas formas de simulacro.

Debemos pensar en el rizoma como un concepto que se mueve sutilmente en los

dispositivos de simulacro, sin poder romper con ellos de forma binaria, pero sí según

movimientos de desterritorialización y territorialización. Estamos en ese espacio

intermedio entre el apocalipticismo y la integración, en las aristas de su propío

cálculo, nos desplazamos del ejercicio estético al ejercicio de resistencia. Como

primera de las fórmulas jerárquicas contemporáneas a denunciar, los autores critican

en primer lugar a la lingúistica, porque nunca ha comprendido la multiplicidad, sólo ha

sustituido, con las relaciones bi-unívocas (en su sucesiva fragmentación del plano de

inmanencia) a la lógica binaria de la dicotomía, a través de un sistema raíz. La

verticalidad del clasicismo se ha sustituido en la lingúistica solamente por la simple

extensión de sus brazos; una complicación más del ya clásico árbol jerárquico de las

categorías.

La raíz pivotante no comprende mejor la multiplicidad que la raíz dicotómica [...] la lógica binaria

y las relaciones bi-unívocas todavía dominan el psicoanálisis [...] la lingúistica y el

estructuralismo, e incluso la intormática.

La otra gran formula denunciada será la que ellos llaman sistema raicilla, una

fórmula que caracterizaría más exactamente a las recientes manifestaciones de la

informática, y que continuaría con la misma problemática; en este sistema la realidad

natural aparecería ahora en el aborto de la raíz principal, y su unidad no subsistida

menos como pasado o como poivenir, manifestando ahora la exigencia de una

unidad secreta todavía más comprensiva, o de una totalidad más extensiva.45 El

cálculo, en este caso, permite una mayor gama de posiciones, pero impide la

correlación espontanea de sus elementos, éstos no pueden salirse de sus variados

límites preestablecidos.

con una autopista no se encierra a la gente, pero haciendo autopistas, se multiplican los medios de

control. No digo que ésa sea la única finalidad de la autopista, pero la gente puede dar vueltas al

infinito y ‘libremente sin estar del todo encerrada, estando, sin embargo, perfectamente

controlada. Ése es nuestro futuro. ~

Deleuze. Gilles y Guattari, Felix. Rizoma. Pre-textos, valencia, 1977.
Deleuze, Gules y Guattari, Felix. Ibídem. Pág. 13
Deleuze, Gilles y Guattari, Felix. lbidem. Pág. 13

Deleuze, Gilles. Tener una idea en cine. Revista Archipiélago. Num 22, Barcelona, 1995. Pág. 57.
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Cada vez que una multiplicidad se ve apresada en una estructura su crecimiento se compensa

por una reducción de las leyes de combinatoria. Los abortadores de la unidad son claramente

aquí hacedores de ángeles, doctores angelict ya que forman una unidad propiamente angélica y

superior. [...] El mundo ha perdido su pivote, el sujeto ya ni siquiera puede dicotomizar, pero

accede a una unidad más alta, de ambivalencia o de sobredeterminación. ~ Esto puede

observarse en los problemas actuales de informática y máquinas electrónicas, que todavía

conservan el más viejo pensamiento en la medida que confieren el poder a una memoria o a un

órgano central [...] Incluso cuando se cree alcanzar una multiplicidad, puede ocurrir que esta

multiplicidad sea falsa -lo que nosotros denominamos tipo raicilla- porque su presentación o

enunciado de apariencia no jerárquica, de hecho, no admite más que una solución totalmente

jerárquica. 48

En último extremo, en las dos grandes manifestaciones lo uno sólo añade una

dimensión superior a lo múltiple, ya sea en su particularización modal, o en la

multiplicación de sus posibilidades de combinatoria. No se permite, por tanto, una

consideración de la pluralidad como tal, y en último extremo, en el caso más

benevolente, la multiplicidad queda vulgarmente articulada por el uno singular En

ninguno de los casos se construye lo múltiple excluyendo añadirle una dimensión

superior, viviéndolo en su tangencialidad. Deleuze y Guattari presentan, por el

contrario, al rizoma como la capacidad de no-ser uno ni múltiple, como capacidad de

conexión con ese exterior potencialmente abierto, con una pluralidad extraña a una

mera virtualidad matemática.

El rizoma no se deja reducir ni a lo uno ni a lo múltiple. No es el Uno que se convierte en dos, ni

tampoco que se convertirá directamente en tres, cuatro, cinco, etc. No es un múltiple que se

deriva del uno, ni al que se añadiría uno (n+1) [.3 (eS) un plano de consistencia del que siempre

se sustrae el uno (n-1) [.1 Contra los sistemas centrados (incluso polícentrados), de

comunicación jerárquica y vínculos preestablecidos, el rizoma es un sistema acentrado, no

jerárquico y no significante, sin General, sin memoria organizadora o autómata central, definido

únicamente por la circulación de estados. ~

El rizoma es un campo de inmanencia, un campo de sensibilidad y de exterioridad

que resiste, un punto de multirrelación con aquellos espacios que emergen en forma

de acontecimiento. El rizoma cambia de naturaleza en cada conexión con otras

multiplicidades, en la simple relación del plano de consistencia con su propia

exterioridad. Deleuze y Guattari establecen sus características según varios

aspectos:

Deleuze, GUles y Guattari, Felíx. Op.cit. Pág. 14
Deleuze, Gilles y Guattari, Felix. Ibídem. Pág. 40

Oeleuze, Gilles y Guattari, Felix. lbidem. Pág. 51-52
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• El tronco del rizoma se puede conectar con todo y es heterogéneo.

• Las multiplicidades son rizomáticas y denuncian las multiplicidades arborescentes.

• Todo rizoma puede ser territorializado pero también puede desterritorializarse
continuamente.

• El rizoma no responde a ningún modelo estructural o generativo.

Sin lugar a dudas, el rizoma puede verse envuelto en las formas de calda de los

simulacros, en sus correspondientes controles y derivas, no pudiendo evitar

definitivamente una ausencia del cuerpo o su desmaterialización controlada, la caída

en retrocesos totalitarios o de carácter marcadamente referencialista. El rizoma no

responde a la deficiencia matemática con un matemática más pura, con un

metalenguaje que la supere; en él hay, tan sólo, coeficientes de destertitorialización,

una profunda relación de fuerzas donde la presencia del cuerpo y del cerebro cobran

protagonismo sucesivo, una gran simpatía por aquello que le queda grande; Deleuze

y Guattari apelan, por ello, a una pragmática sucesiva que recomponga las

multiplicidades y los conjuntos de intensidades, que permita una relación recíproca

con aquello que queda permanentemente fuera de campo en el simulacro, alejado o

desvirtuado.

Nos veremos a menudo obligados a entrar en atolladeros, a pasar por poderes significantes y

afectaciones subjetivas, a apoyarnos sobre formaciones edipicas, paranoicas y aun peores, así

como territorialidades endurecidas que hacen posibles otras operaciones transformacionales. 50

(Pero, para hacer) lo múltiple se necesita un método que lo haga efectivamente; ninguna astucia

tipográfica, ninguna habilidad de léxico, mezcla o creación de palabras, ninguna audacia

sintáctica puede reemplazarlo [.3 las creaciones tipográficas, de léxico o sintácticas sólo son

necesarias si cesan de pertenecer a la forma de expresión de una unidad oculta para convertirse

ellas mismas en una de las dimensiones de la multiplicidad considerada. ~‘

6.2.2.2 El cuerpo y lo Otro.

Siguiendo esta argumentación, parece que algo vive en esa constante

reconstrucción o itinerario del plano de inmanencia, un rizoma más bien descentrado,

una experiencia externa y no equidistante del cálculo. El extremo que parece señalar

Menil, de la mano de Deleuze, es el cuerpo, como limite donde converge el plano de

Deleuze, Gules y Guattari, Felix. Ibídem. Pág. 36-37
Deleuze, Gilles y Guatiarí, Felix. Ibídem. Pág. 53
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inmanencia, el cuerpo-cerebro que habita ese rizoma, la piel de nuestros sentidos; un

cuerpo no poderoso, pero si profundamente sensible, no liberado, pero si liberador.

El cuerpo se convertirá en el punto de fuga del plano de inmanencia, alejándose

de una objetividad modelizada, transformando la simulación en devenir de la

exterioridad; sólo el cuerpo (aunque sea un cuerpo sin órganos) puede vivir el

tiempo, catalizar la exterioridad.

Este centro que es el cuerpo, este punto privilegiado que se separa de la serie indiferenciada de

todos los puntos del espacio y al cual me refiero o el que centra mi interés, este corte que separa

los planos de la acción y la contemplación, y divide el tiempo mismo en duración pura o en

espacio recorrido, todas estas instancias, se encuentran en la operación que consiste en

seleccionar imágenes, en montarlas después de haberlas encuadrado y centrado. 52

El cuerpo-cerebro, según este planteamiento, deviene una instancia que se va

tejiendo y destejiendo en concordancia con los acontecimientos y con la sucesión de

planos del tiempo.

El cerebro es el espíritu mismo. Al mismo tiempo que el cerebro se vuelve sujeto, o mejor dicho

‘superjeto’ de acuerdo con el término de Whitehead, el concepto se vuelve el objeto en tanto que

creado, el acontecimiento o la propia creación, y la Filosofía, el plano de inmanencia que

sustenta los conceptos y que el cerebro traza. Así pues, los movimientos cerebrales engendran

personajes conceptuales. Es el cerebro quien dice yo, pero yo es otro.53

El cuerpo, y su continuidad con el cerebro, pueden constituir, en último extremo, el

lugar donde se produce esa vivencia de la exterioridad, donde converge ese plano

de inmanencia; el cuerpo delata esa multidimensionalidad, siente la convergencia del

todo abierto de los conjuntos, resiste a las voluptuosidades del cálculo; el cerebro se

introduce en los entresijos del afuera, en sus contactos irregulares, en sus

contradicciones enriquecedoras, movido por una imaginación sensible que no cesa

de entregarse a las propias impresiones del cuerpo. En nuestro cuerpo-cerebro

llevamos, inevitablemente, las marcas de la exterioridad, los espacios, inscritos en

nuestra piel terrenal; el cuerpo vive esa potencialidad siempre presente del

acontecer, siendo él mismo acontecimiento, plano de inmanencia, lugar donde se

destejen las probabilidades y donde se producen las transacciones del sentido,

marca donde se sucede el tiempo y el deseo, huella del dolor y del encuentro con la

sensación.

~ Menil, Alain. Op.cit. Pág. 185

Deleuze, GUles y Guattari, Felix. ¿Que es la Filoso fía?. Editorial Anagrama, Barcelona. 1993. Pág. 212.
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Llevamos con nosotros, com-portamos, transportamos y soportamos, las fuerzas, los estímulos,

los paisajes que nos determinan y constituyen, los Espacios inscritos en nuestra exterioridad

La presencia del cuerpo se extiende a la de nuestras propias palabras y a la de

nuestras propias imágenes, y, donde la confusión de nuestra lengua, o de nuestro

imaginado, hacen su presencia, se cuela la materia, apareciendo para agrietar un

terreno ya estructurado (en esa borrosa dimensión de nuestros limites aparece el

territorio no frecuentado por el sentido). Detrás de cada arranque de tiempo

arrastramos algo del continuo, sin poder nombrarlo, y es precisamente eso lo que

surge cuando el “sentido’ se desvanece en los márgenes de nuestro conocimiento;

esa es precisamente la habitación de la materia, el sinsentido necesario para

continuar. Una alteridad que nos invita a una resistencia contra todo tipo de control

ajeno, pero que también nos aproxima a la comprensión del propio control que

vehiculamos, del propio simulacro con que sometemos a lo que nos rodea. Un

planteamiento que se abre -y abre- sus relaciones con lo otro, que permite que

respire, intentando restablecer su identidad sensible, su distancia. Nada afable, por

supuesto; terrible, en su aproximación a aquello que no somos; pero también

confiado, directo ante su extraña alteridad vital.

Los espacios nos habitan mucho antes de que lleguemos nosotros a habitarlos ¿Es acaso
55imposible habitar lo que nos habita? . Hay allí habitantes, aunque escasos y en trance de

extinción; hay hábitats, aunque precarios y ruinosos; hay una lengua, por muy pocos habitantes

que de ella queden; existen mapas, aunque en ellos sea parca la cantidad de tierra identificada y

nombrable; y hay parajes y regiones, aunque desurbanizados y desoladores. Las pre-

ocupaciones del hombre son sus des-echos, los des-echos de los hombres. La posibilidad de

habitar esa diferencia que me habita es la posibilidad de vivir con (el> otro [.3 expresar la mirada
57

del otro apresada en mi pupila

Habitar lo que nos habita es descubrir nuestro parentesco oculto con todos los seres

de la naturaleza, con todos nuestros difer-entes 53; abrir nuestra mirada desde la

mirada del otro, dejarnos mirar por él, restablecernos y distinguimos en su mirada,

mirar dentro y fuera de su campo, las diferentes formas de abrirse al sinsentido, son

.

afortunadamente, la condición de posibilidad de una estética y una sensibilidad vivas

,

apegadas y apegándose a su continuidad con la materia de la que forman parte. en

Pardo, it. Op.cit. Pág. 117
Pardo, J.L. Ibídem. Pág. 140

56 Pardo, it. Ibídem. Pág. 132
Pardo, iL. Ibídem. Pág. 143
Pardo, iL. Ibídem. Pág. 144
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íntima relación con sus presentes y pasados, con su cuerpo y sus alteridades

reflexivas

.

Cuando las palabras no dicen nada [...] asistimos al nacimiento de un idioma que no es ya la

designación de objetos pre-existentes según una regla de correlación pre-establecida, la

denotación de las cosas anestesiadas en la objetividad, sino la lengua de la sensibilidad, la

lengua estética, como sentido, como sentida, que nos permite observar la palabra como si se

tratase de un signo de un dialecto desconocido: otra lengua [...] Lengua poética. geo-poética que

ibera el sentido de la tierra. Los ojos del observador no son entonces la mirada de Dios hacia

la que todos los mundos posibles convergen como hacia su foco unificado, sino al contrario, el

punto de fuga en el que todos los Espacios divergen y se comunican a través de su divergencia

[.3 cada historia, cada “paquete de tiempo’ no es más que una forma de la naturaleza, un punto

en el espacio

6.2.2.3 La ¡magen invisible y el deseo: el tiempo sucede.

Frente a las imágenes que gravitan, visibles, en la órbita de nuestro tiempo,

nuestra imagen invisible -la de nuestro tiempo cronológico- nos olvida,

condenándonos a un fluir de vibraciones sin respuesta en el tejido permanente de

nuestra piel. ¿Cómo poder sentir, si el deseo es permanentemente instrumentalizado,

según una lógica implacable de performatividad? Baudrillard, en su crítica a Foucault
~ descarta la propia validez del deseo por la instrumentalización de su hipoteca

performativa, por ser una latencia a resolver, una coartada perfecta y calculada de la

seducción -el psicoanálisis parece ser un buen ejemplo de ello-. Pero el deseo no

sólo es un producto o un fin del egocentrismo, es, o puede ser, sensibilidad, erótica

del placer. Apoyando un concepto de deseo no inevitablemente significativo y

calculado, la cuestión que nos planteamos ahora es la de considerar al deseo no sólo

Como un proceso de actualización mental o sensorial, como un éxtasis pervertido en

su propio espectro de superación, sino como una reversibilidad presente, que no

cobra necesariamente fuerza gravitatoria, y que se realiza, constantemente, según

movimientos de desterritorialización y territorialización, apegándose a un cuerpo que

recorre sus impulsos.

La velocidad mental vale por sí misma, por el placer que provoca en quien es sensible a este placer, no

por la utilidad práctica que de ella se puede obtener. 62

Pardo, J.L. Ibídem. Pág. 141-142
Pardo, J.L. Ibídem. Pág. 154-155

Baudrillard, Jean. Olvidar a Foucault. Pretextos, Valencia, 1994Calvino, ítalo, O propuestas para cipróximo milenio. Editorial Siruela, Madrid, 1993. Pág. 59
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La imagen invisible vive en la búsqueda de su exterioridad, en el placer de

reencontrarse en el horizonte de sus límites, acercándose a la sensación de lo otro y

no a su posesión como simple objeto de deseo; la imagen invisible se aleja, incluso,

del objeto narcisista que proyectan nuestros espejos, del objeto de deseo que

rechaza nuestra alteridad.

Podemos pensar que el espectro de liberación no impide una infinita proliferación

y control, en especial en nuestra época; pero la revers¡bilidad de cada proceso reside

precisamente en el tiempo que se abre en cada instante, en ese tiempo corporal que

es negado obsesivamente por el cálculo gravitatorio, en esa emergencia del instante

que nos olvida mientras lo ironizamos con su extenuación. Podemos decir que el

olvido del placer parece gravitar en la órbita de nuestra época, pero la seducción

debe poder alejarse en algún punto del éxtasis, para convertirse en placer y

reversibilidad sensibles. Por el simple hecho de haber medido o moldeado la realidad,

no podemos apelar a nuestra autoridad para saber lo que es actual y lo que no lo es, lo

que puede o no hacerse presente, la posible cadena de sucesos por vivir, estos invitan,

sin embargo, a un fuerte olvido de nuestra vida cotidiana. Si, las historias más íntimas y

cotidianas están vetadas, y, al mostrarse, las travestimos con el reality shaw - con ese

deseo que se hace grande y nos inciuye a todos dentro, en su exageración morbosa y

espectacular-, la realidad parece ser, no obstante, más bien otra. Ciertamente, nuestra

sociedad es una sociedad técnica e hiper-científica, una sociedad que hace de todo

acontecimiento un instrumento de valor controlable, o una hipótesis de ficción

espectacular; mucho morbo y mucho pomo, mínima sexualidad o placer, nada, por

supuesto, de dolor o intimidades que compartir; decididamente, sólo pánico y ciencia de

las pasiones.

Pero el uso espectacular de los temas marginales, la codificación científica de los

problemas, la verbenización de los anhelos personales, son sólo una forma de reconducir

lo que inevitablemente se cuela en las contradicciones de nuestro sistema postindustrial.

Y por eso, tal vez en el fondo, al igual que detrás de una verdad demostrable puede estar

latiendo la necesidad de justificar una obstinación o una falsedad, es posible que la

dramatización, la espectacularización y la evasión de lo cotidiano estén realizando

igualmente un ejercicio de normalización y de control, de canalización mitológica de las

experiencias más personales e íntimas, evacuando su placer fugaz o su duelo existencial.

Frente al calculo de nuestra época, y de otras que aún nos resuenan, es la

experiencia del desigual placer y la desigual decepción, el sentimiento de satisfacción y
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dolor que se extraña para ser-y que por ello nunca es definitivamente espectacularizable-

el que nos muestra la presencia de un necesario contado con la exterioridad, el que nos

invita a la intimidad y la sensibilidad, el que hace del deseo algo posible de experimentar

como placer.

Hay una afinidad fundamental entre la obra de arte y el acto de resistencia [.3 No todo acto de

resistencia es una obra de arte, aunque, en cierta manera, también lo sea. No toda obra de arte es un

acto de resistencia y, sin embargo, en cierta manera, también lo es. 63

Tal vez sea el deseo funcionalizado esa seducción a la que debamos y podamos

resistir, en oposición a su reflejo redentor y espectacularizado, a la mera utilidad de su

cálculo. Tal vez sea la forma más agradable de romper con el optimismo y apocalipticismo

contemporáneos, introduciendo la posibilidad de un tiempo que pueda sentir sus

imágenes, invocando a una sensibilidad que se sienta.

Nos encontramos, de repente, ante una hiancia que durante mucho tiempo se nos había ocultado: el

ser del lenguaje no aparece por si mismo más que en la desaparición del sujeto. ¿cómo tener acceso a

esa extraña relación? Tal vez mediante una forma de pensamiento de la que la cultura occidental no ha

hecho más que esbozar, en sus márgenes, su posibilidad todavía incierta. Este pensamiento que se

mantiene fuera de toda subjetividad para hacer surgir como del exterior sus límites, enunciar su fin,

hacer brillar su dispersión y no obtener más que su irrefutable ausencia, y que al mismo tiempo se

mantiene en el umbral de toda pos’ítMdad, no tanto para extraer su fundamento o su justhicación,

cuanto para encontrar el espacio en que se despliega, el vacio que le sirve de lugar, la distancia en que

se constituye y en la que se esfuman, desde el momento en que es objeto de la mirada, sus

certidumbres inmediatas. 64

Deleuze, Gilles. Op.cit. Tener una idea en cine. Pág. 58.
Foucault, Michel. Op.cit. Elpensamiento del aftera. Págs. 18-17.
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CAPITULO 7 - CONCLUSIONES.

7.1 RECAPITULACIÓN

7-1.1 Apraximaciones a una definición abierta de imagen.

En el desarrollo de esta tesis doctoral se ha querido mantener, como permanente

hilo conductor, el deseo de no dejar asentado, total o parcialmente, ningún

presupuesto categórico sobre la imagen, o ninguna conclusión definitiva que

determinará nuestra investigación hasta el final, exceptuando aquellos momentos en

los que fue necesario presentar algún esquema o cuadro explicativo para no dificultar

la comprensión del texto, o su propio desarrollo narrativo. Con ello hemos dificultado,

tal vez, el posible desarrollo directo de su argumentación, o el posible recorrido

acumulativo de unos resultados que, sin duda, íbamos obteniendo. Pero, tal vez por

ello podremos considerar también que nuestros objetivos han sido cumplidos, porque

precisamente ahora, en el propio final de la investigación, todavía la imagen puede

decimos una última palabra (y tal vez un último gesto), presentándonos algo que, de

haber sido hecho al principio, nos pareceria ahora simple redundancia. La imagen
que queremos rescatar de este trabajo ha querido expresarse en cada uno de los

tramos de su recorrido, dejándose un espacio-tiempo para el final y esperando,

igualmente, poder proporcionarle la capacidad de hacerlo más allá de sus propios

limites investigativos -abierta ya al criterio de aquellos investigadores o comunidades

sociales que la reciban-.

Pero si seria tal vez ahora, en estas páginas finales del trabajo, cuando

debiéramos concluir algo definitivo sobre la imagen, intentando no demoramos
demasiado con indefiniciones o nuevas ampliaciones investigativas, ello querríamos

hacerlo también con sumo cuidado, proporcionando una posibilidad para que el texto

pueda hablar también por si sólo, con independencia de resúmenes, síntesis o

extractos que limiten inevitablemente su lectura. Por ello, será necesario ir

construyendo una descripción ligera que nos remita, familiarmente y sin demasiados
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prejuicios, a esas páginas que, apoyadas en el diálogo de textos que les da forma,

puedan tener todavía la necesidad de seguir hablando entre ellas.

Pues bien, la imagen con la que debemos concluir parece situarse lejos de esas

categorías que vienen a dar a la imagen por definitivamente sentada, identificadas

con su carácter retinico, representativo o mental. Cualquiera de estas categorías, al

margen de su momentánea funcionalidad práctica, no puede ser totalmente

destacada del resto: la imagen retinica, por ejemplo, no puede separarse dei

complejo carácter productivo de las representaciones técnicas -construidas para la

expresión o para la comunicación-, sobre todo porque el evento de la fotografía hace

pasar a esa representación “quasi-humana” de la cámara por algo parecido a una
inmediata percepción neurofisiológica, facilitando, a la inversa, que la propia

recepción de imágenes se convierta, paradójicamente, en una verdadera producción

representativa (el ejemplo más característico es el vídeo, que se convierte en una

prótesis suplementaria de la visión). La intencionalidad comunicativa, por tanto, no

puede servimos para distinguir una representación de una percepción, ya que ésta

puede convertirse igualmente en intencional; pensemos además en cómo nuestra

mirada puede ser utilizada, por medio de la memoria, como un completo gesto

representativo, usándola como modelo para posteriores inspecciones oculares, o

mostrándose igualmente como signo indicativo de nuestro interés para nuestros

congéneres, orientándoles a mirar donde estamos mirando (cosa que nos remonta,

tal vez, al más antiguo y primitivo gesto representativo-perceptivo de la humanidad).

Por último, tampoco podremos separar el carácter interno de las imágenes mentales

de cualquier otro momento explicativo de las otras categorías, puesto que las

imágenes mentales se confunden claramente con la huella grabada en la memoria

desde la percepción humana o representativa, encontrando, sobre todo en ésta

última, el legitimo motor de las más complejas composiciones estéticas e imaginativas

de lo visual. Construcción, reproducción y recepción se convierten en un circuito

complejo para la imagen.

Al final de nuestro análisis, nuestra imagen ya no podrá ser diferente de aquella

representación que deviene “otra’ en el propio decurso de la sensibilidad, de aquella

impresión-representativa que se sirve del tiempo (cronológico) y del cuerno (sensible)

para aparecer en el complejo horizonte de la imaginación y de la visión. Una imagen

que no sólo rehace constantemente sus categorías visuales, sino una imagen que

converge también, inevitablemente, en los propios acontecimientos de nuestra piel,
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en unas sensaciones que la dibujan, intensiva y repetidamente, en las grietas de una

contigúidad siempre cercana. Tenemos, pues, a una imagen que se pierde en el

laberinto de sus múltiples relaciones sensibles, pero que no está perdida -ni

difuminada- en el amplio tejido de sus formas corporales.

Por ello, la imagen con la que contamos formará parte inevitable de nuestro

mundo social, de un mundo lleno de complejas y variadas manifestaciones donde

tendra que enfrentarse a distintas barreras: la imagen aquí presentada sobrevivirá a

este mundo actual que se sirve de ella como de moneda de cambio, haciéndola más

sobreabundante que nunca y vaciándola de materia en el propio ejercicio de sus

formas; pero también del mundo de nuestro pasado, cuyas representaciones no

permitían casi verla, abrillantadas por sus superficies claras y por sus recortados

ángulos. En el más íntimo fondo de ese abismo mostrará la imagen sus devenires

sensibles y sus recurrencias temporales, ligadas a un carácter social que después de

todo siempre viene a reflexionary a contra-impresionarse.

Difícil ha sido desde siempre, por supuesto, ver a la imagen al margen de los

aparatos, de las técnicas o de las costumbres de una sociedad, pero si eso es así,

tampoco es imprescindible considerada tan sólo como un instrumento

inevitablemente funcional. Si hay algo que caracteriza definitivamente a nuestra

imagen es su omnipresencia, su concordancia con el predominio meta-sistémico de

una sociedad hecha máquina, su imposibilidad de salirse de sus sobre-dimensiones
para verse desde un afuera diverso, desde un afuera externo a esas invisibilidades

teórica y mecánica que se derivan de su instrumentalidad. Por ello, constituidos ya los
aparatos y técnicas como centros de nuestra cultura, y no sólo como elementos del

proceso, estamos empujados a analizar nuestras categorías visuales con unos
complementarios valores no-ma quinicos, con unos valores, no necesariamente

funcionales, que nos ayuden a abrir otras posibles interpretaciones para nuestra
imagen contemporánea. Ha sido necesario localizar, por tanto, en el interior de los

procesos de circulación de la imagen, el recorrido del tiempo y del cuerpo siempre

ligados la imagen.

La recuperación de una necesaria imagen compleja ha debido hacerse,

entonces, desde una transformación de nuestras categorías iniciales, ancladas en la

noción semiótica de signo, aunque referidas inevitablemente a su necesaria

comprensión histórica. La imagen retomada aquí parte hacia sus funciones más
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irregulares, hacia los aspectos más metafóricos y auto-reflexivos del sentido, y por

ello ha venido a encontrar en la interpretación pragmática una inestimable vta de

acceso para la dimensión estética del lenguaje, y, a su vez, una via de complicidad

estética entre su propia dimensión visual y su propia comprensión lingúística, entre

las propuestas del arte y de la misma literatura. En nuestra transformación, hemos

visto como el signo semiológico-semiótico no terminaba de explicar el grueso de

problemas que afectaban al sentido; ya fuera en su vector más convencionalista de la

semiología -tradicionalista y radicalmente opuesta a lo estético-; como en su vector

más pragmático y cientificista -ligado a una dimensión contemporánea que reduce las

variables del uso linguistico-social a clasificaciones de contextos donde se puedan

utilizar ciertos signos, convirtiendo su posible raíz estético-social en un simple

catálogo personalizado de actitudes (dialectos, argota, estilos y formas de ver,

corrientes, costumbres de subgrupos, etc.).

Finalmente, la imagen que ha venido a reconstruirse en nuestro análisis ha sido

la de una excedencia estética aoeaada a la sensibilidad, la de una exoeriencia del

cuerno ligada a una temDoralldad que recorre inevitablemente como acontecimientos

todo tipo de representaciones de sentido, verbales o no verbales

.

7.1.2 Una historia de 1. ¡magen

Desde siempre, el tiempo y la sensibilidad de la imagen han sido asimilados de

formas muy diversas. En la eliminación iconoclasta, en la solidez referencial o en la
testimonialidad naturalista tenemos buenos ejemplos de esa imagen marginal,

sometida a la fuerza del sentido o del concepto. Con el nacimiento de la imagen

fotográfica, el iluminismo visual iniciará ya unas nuevas relaciones con la imagen,

pero no será, sin embargo, este movimiento de renovación el que libere a la imagen

de su uso objetivista, ni tampoco, por contra, su inevitable versatilidad visual, abierta

a una nueva complicidad con el tiempo y el espacio, la que nos impulse a la crisis de

la imagen, perdida cada vez más en el laberinto de una sensibilidad fugaz y

transitoria. La imagen técnica mantendrá de partida unas continuidades con la
tradición, extendiéndose consiguientemente hacia una nueva optimización de su

mecanismo aditivo y positivista que vendrá a encontrarse ulteriormente con la

paradójica “funcionalidad” de lo estético de nuestra época contemporánea, con esa

esteticidad “funcional’ que incluye a las vanguardias como un argumento más de su
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propia capacidad de previsión y cálculo. La actual crisis representacional es útil a la

sociedad contemporánea, como lo era, y es, su continuidad con la tradición: al
audiovisual clásico se enfrenta ya una matemática especulativa y una tecnología

panóptica capaces de llegar a los rincones más escondidos de la imagen,

construyendo una anticipación del tiempo y de la sensibilidad estéticas sin

precedentes en la historia.

Será necesario ver, entonces, cómo el cuerpo, superconductor del tiempo y de la
sensibilidad, contrapretexto de una sensorialidad idealizada, acelerada o fanatizada,

es igualmente eliminado por esa indiscriminada liberación sensible contemporánea,

una liberación que en lugar de operar con el cuerpo, simula ya a su doble

experiencial, hiperreal y matemático. El cuerpo, como argumento -presente-ausente-

en toda la tradición estética de la imagen se convierte ahora en el último testigo

necesario, en el único posible interlocutor frente a una imprevisible y contundente

imagen contemporánea, partiendo desde un tiempo que no ha cesado todavía en su

cronología y desde una sensibilidad que mantiene intactos sus anhelos sociales y

personales.

7.1.3 Lo social y la estética.

La imagen se ha enfrentado repetidamente a unos usos sociales que han tendido

a agotada y explicitada, que han mostrado su alteridad, domesticada, en la eficacia

de sus elementos más útiles, en un recorrido que ha construido, reproducido y

transmitido a la imagen atendiendo sólo a su comunicabilidad. Pero la imagen, y lo

social, no sólo son eso, o, por lo menos, no sólo son un objeto de comunicación. Lo

social ha convivido desde siempre con su instrumentalización, mostrando en las

costuras de su Orden algo así como un permanente corrimiento de tierras, una

emergencia de erupciones recogidas por la estética, una sensibilidad mortal y

material. Lo estético-social ha catalizado esa diferencia de potencial de sus anhelos,

los detalles insólitos de la cotidianidad, el contado entre su piel y la propia piel de su

entorno, formas que han sorprendido desde siempre a sus receptores, y no

necesariamente por su claridad y distinción, sino por ese carácter misterioso que se

abría a la intensa experiencia de la vida y de sus ausencias. ídolos paganos y gracias
renacentistas, juegos barrocos y minas inacabables, estuvieron ahí para competir

más tarde con el extraño y dulce romanticismo de la fotografía, o con los
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malabarismos de unas vanguardias, híbridas de óleo y celuloide, que surgieron para

unir la materia con el sueno.

Nuestra época, frente a las continuidades divergentes de la imagen, parece

haber encontrado ya un aparente momento de convergencia en los procesos. Tal vez

hemos situado a nuestra imagen contemporánea como el momento de mayor
apertura y cercanía a las inquietudes y expectativas sociales, como el momento de

mayor participación e identificación de la sociedad con los mensajes y formas

artisticas; parecemos vivir un momento de encuentro entre nuestros perfiles más

íntimos y el control más benevolente de sus formas, una rotura en las múltiples

limitaciones y rigideces de otras épocas, satisfechos de la extensión de nuestra

versatilidad y de la perfección de nuestras fórmulas individualizadas. La imagen

contemporánea parece una victoria para todos. Pero, tal vez por eso, hemos
comenzado a confundir el sueño con la estructuración de su invisibilidad, los rastros

de materia con las piezas de un rompecabezas enumerable, o la emoción de lo

sensible con una propiedad de valor infranqueable, independiente de otras

emociones, de otra materia de otros sueños.

La vibración de la imagen no parece, sin embargo, terminar en ese simple y

superficial triunfo; la insoportable cercanía de la imagen nos muestra su propia
perplejidad con el foco que la ilumina al paso, con ese sueño sin aristas que la

envuelve, con esa luz divisoria que la disecciona, agita, y engloba en sus momentos

de mayor fogosidad, sin planos de fuga entre sus variadas multiplicidades. La imagen

y lo social apelan a un necesario distanciamiento para la vida, pero no por ello se

consuelan en vivir ese voluminoso sueño despierto, esa simple equidistancia entre

sus formas; la sensibilidad tiene más aristas que su vuelo, una posibilidad de resaltar

esa emergencia de contactos siempre sorpresivos en su piel, ese permanente
magnetismo descompasado de sus formas, lo que no podría suceder en la

transparente atadura salvaje de su mismidad o de su otredad. En la distancia

andamiada del cálculo subsiste una experiencia vivida de lo social, una imagen

olvidada que supera lo errante de sus procesos, encontrándose con otros parajes,
con otros nómadas, con unos universos olvidados y reencontrados de nuevo, en la

transversalidad de sus planos de fuga. Si la imagen contemporánea muestra una

función social exhaustivamente instrumentalizada, y también extremadamente

ingrata, nos aproxima igualmente al momento de nuevas complicaciones, de unas
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complicaciones que rozan con aquello que, segundo a segundo, continua sucediendo

en nuestro cuerpo.

7.1.4 La crisis contemporánea de la imagen

Pero dado el esfuerzo casi definitivo de las bondades epistemológicas y estéticas

contemporáneas, es comprensible que hayan crecido por el lado de la crítica, y

paralelamente a su optimismo funcionalista, numerosos estudios apocalípticos que

finalizan la tarea, que sitúan a la imagen en una vía muerta donde, agotados sus

apogeos y ulteriores procesos de perfeccionamiento, se presentaría ya en su

imposibilidad, en su entrada en el eterno callejón sin salida de la perfección,

agotando todos sus resquicios expresivos y experienciables. Y, en cierto modo, no se

puede negar un cierto aroma de certeza, aunque venga ligado a un profundo

sentimiento de derrotismo y de cientificidad. En su favor, es muy posible que ese

instante de simultaneidad con la imagen haya de conducimos al momento de su más

extrema imposibilidad comunicativa, a su imposibilidad como acontecimiento, al

momento de una clara suspensión en la continuidad social y personal, reducidos a un

simulacro de sociedad y de intimidad.

Pero, tal vez, el apocalipticismo estético de nuestra época esté igualmente preso

de la misma marca que asalta a aquellos a quienes critica, colgado de ese

presupuesto que le obliga a matar a la imagen invocando a su necesana

simultaneidad, considerando que la comunicación instrumentalizada es su única

salida posible, su única salida expresiva. La imagen no sólo es eso; frente a cualquier

tipo de perfectibilidad que la impulse, recorre las propias catástrofes que la

comprimen, incluso la catástrofe de su propio Apocalipsis, su inexpresión como vida

sorpresiva en el tiempo. La imagen presenta una vivencia en su caída del sentido, en

ese escurridizo vaivén del distanciamiento forzado de sus giros, en esos complicados

fragmentos que ruedan con nosotros entrelazados en el tiempo, en su perpleja

incomprensión de las medidas donde viene a ser cristalizada. La imagen va en

sucesión con el tiempo, y esa es una materia, a pesar de todo, difícil de escamotear,

una materia que no parece necesariamente mensurable en términos de sentido. Si

podemos hablar de una comunicación posible, ésta vendrá dada por su cercanía con

la cara más sensible de la estética, por su contigúidad con un pasado que es todavía

presente y que se reencuentra en las sorpresas de un acontecimiento siempre
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pendiente de surgir; algo quereconstruyesu propio flufr con la comunicación y que,

por tanto, no puede construirse o destruirse a partir de ella, algo que disipa la

decepción apocaliptica en un campo de emergencia de la imagen que no puede

reducirse exclusivamente a una dimensión apriorística o previsora de lo expresivo,

sino al encuentro con un tiempo que, a su vez, nos reformula, nos ofrece la
posibilidad de una imagen como acontecimiento, deviniendo constantemente como

tejido donde se encuentran el cuerpo y la sucesiva cronología de una sensibilidad

siempre diversa. El tiempo como acontecimiento devendrá acontecimiento corporal,

marca cronológica de una sensibilidad que se roza con los “otros”

7.2 CONCLUSIONES

1. Una imagen individualizada y personal.

Podemos situar a la imagen contemporánea, en su posibilidad de hacer coincidir
más que nunca la estética y los propios procesos comunicativos, en una posición

clave dentro del sistema de construcción y constitución de las sociedades técnicas,
sociedades que se caracterizan por una mayor pluralidad de visiones del mundo y
por una mayor integrabilidad del individuo en el propio funcionamiento general. La

imagen contemporánea incluye la posibilidad de esa participación siempre
esperada para los juegos de fuerzas sociales, constituye uno de los enlaces más
sólidos del sistema y eleva a la comunicación a paradigma regulador de todo el

conjunto de la sociedad.

2. Una determinación matemática para la imagen.

La forma base de funcionamiento de la imagen técnica contemporánea se
caracteriza por un doble y simultáneo proceso. En primer lugar, una mayor división

y digitalización de sus componentes y un tratamiento analítico de más cantidad de
fragmentos sensibles, sobre el que no se realiza ya una simple generalización
común o positiva de la imagen, sino un proceso sofisticado de cálculo; una síntesis

depurada y probabilística. En segundo lugar, una consiguiente virtualización

matemática de esos fragmentos y una ordenación de ellos en cadenas temporales

específicas, personalizadas y fíccionalizadas, construyendo catálogos muy

nutridos de opciones y todo un conjunto que puede dirigirse selectivamente a cada
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uno de los receptores según sus propias particularidades; la interactividad es un

buen ejemplo de ello.

El funcionamiento de esta imagen seria extensible al conjunto de las

manifestaciones tecnológicas inmediatamente anteriores, si éstas no sustrajeran

su propio componente subjetivo y expertencial, excluyéndolo en favor de la
comunicación masiva. Hay, por contra, en ambas fórmulas comunicativas algo que

se pierde: la constante experiencia social de un intercambio de ideas y de visiones

del mundo (un paso de lo general a lo particular perdido en el primer audiovisual);
y la necesidad de una posible experiencia de lo contiguo (un paso de lo particular

a lo general que se pierde lamentablemente en la imagen contemporánea).

3. La fractura de la experiencia personal y de la relación entre los actores

estéticos.

La matematicidad trae consigo una radical fractura entre la materia y los actores

estéticos, unas actitudes corporales, caracterizadas por la evacuación del propio

espacio y tiempo experienciales, que se insertan, sin grandes limitaciones, en el

funcionamiento comunicativo de una sociedad ya orgánicamente estructurada y

participativa; cada individuo debe salvar su imagen funcional, saliendo

sucesivamente al encuentro de una imagen comunicativa que le represente como

instancia performativa de si mismo. Se elimina, así, la experiencia de una distancia

superadora del sentido, una distancia, con nuestra exterioridad y con la del resto

de los actores sociales, que lejos de convertirse en una asfixiante presencia, nos

permita recuperar nuestra experiencia y la propia sensibilidad de nuestro entorno.

Una vivencia, partida por la imagen, que es difícilmente recuperable a partir de

ella.

4. La anticipación del tiempo.

La imagen contemporánea muestra un vaciamiento del continuo de la sensibilidad

y una constante anticipación del tiempo por-venir. El tiempo se constituye como

una mera potencialidad subordinada a la previsión y control, el tiempo no sucede
realmente sino que es actualizado antes de su emergencia como acontecimiento.

Se da una pulsión a simular la invisibilidad y el propio futuro de los materiales

sensibles por medio de la combinatoria de fórmulas algorítmicas o especulativas.
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La experiencia personal es sustituida por una representación electrónica o

conceptual del yo que vive su tiempo en el conjunto de un cálculo.

5. La perversión, la evasión y el apocalipticismo.

El deseo de alcanzar lo invisible se convierte en presupuesto de toda
especulación; ficción y ciencia se unen en un proceso que no da pie a los

aspectos más irregulares y contradictorios de la imaginación. Lo ficticio no es ya

irregular. Perversión y evasión se constituyen, entonces, como las dos caras de

una misma moneda técnica que evacua los límites sensibles y materiales de la

imagen, conteniendo, por un lado, un ansia exagerada de alcance imaginario, un

control superador de lo humano, y, por otro lado, una tendencia al nuevo mundo

de lo especulativo, a no pensar más allá de la experimentación posible de lo

matemático. El resultado es un optimismo comunicacional que no da vías de

escape, sometiendo a su propia negación a una imposible salida superadora del
control. El apocalipticismo será, en ese sentido, un momento de impasse ante la

impotencia de reconstruir una lógica superadora.

6. El sinsentido del afuera y la piel reversible de la sensibilidad.

Será, sin embargo, el propio sinsentido de la exterioridad, ese sinsentido nunca

identificable con la lógica de lo ficticio o de lo simplemente negativo, no asumible

por ningún tipo de nihilismo, evasión o positividad, y siempre sometido a su afuera

como extremo de inevitable autorreflexividad, el momento necesario de la imagen,

el verque se trasforme en no-ver para recuperarla visión, remitiéndonos a una piel

que nos transmita la impresión de una realidad vivida, y la impresión de una

sucesión vivida del tiempo.

El confuso afuera nos permitirá reencontrar la visión, reencontramos a nosotros

mismos y reconocer una alteridad en los otros. Es en él donde la sensibilidad se

encontrará, sintiendo que algo le ofrece resistencia, que se siente porque le

sienten, encontrando una distancia cómplice para la doble cara de su piel que mira

yse mira.

7. El espacio y el tiempo de la imagen.

La resistencia de la materia y del tiempo a la reducción performativa de la imagen,
nos invita a considerar la presencia de una teoria estética en el interior del espacio
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comunicativo contemporáneo. Una teoría de la sensibilidad que sobrevive -

reducida e invisible - en la propia ciberesfera mediática, emergiendo por flotación a

cada instante de continuidad de tiempo experiencial. Es, asimismo, una estética

que no tensiona el hilo de las horas, que no pone en marcha su cronómetro ni

reconoce ecos de unos tiempos acumulados o rechazados, permanentes o
caducos. Es una estética que reconstruye la historia en su duelo, en la memoria de

su fugacidad, correspondiendo, las veces que viene convocada, a su constante

eventualidad histórica, a los recuerdos que todavía le sobreviven, pero que

también se entrega a la necesaria continuación de un mundo que debe

recomponerse a cada paso, reinventando sus ausencias y su presente.

8. El cuerpo-cerebro como eslabón de una estética continuada.

Llegamos, entonces, a una estética que se construye como cronología temporal y

como continuidad material, y que encuentra su propio eje en el cuerpo-cerebro,

como rastro del devenir material. Unas observaciones cronológicas de la imagen

que no implican, por tanto, una nueva regulación o formalización epistemológica

para la imagen, un sujeto y cuerno que vengan a clausurar el sentido, sino un

devenir-imagen que va ligado a la vivencia de la corporalidad y a los procesos de

resistencia y de catálisis del propio cuerpo-cerebro. El cuerpo recorrerá en su piel

la cronología del propio tiempo.

9. El tiempo como emergencia de sensibilidad.

Frente a las sucesivas formas de optimización del conjunto, el concepto de

tiempo experiencial deviene potencialidad estética continua, en una posible

aplicación a todas las formas artísticas conocidas, y según una estética que nos

invita a dejar que el tiempo siga sucediendo entre imágenes. Algo que se
enfrenta con las versiones optimista y apocalíptica de nuestra época, impulsando

a una reconsideración de sus procesos de cálculo, de su comunicabilidad y
control, pero también de su derrotismo, irreversibilidad e imposibilidad de futuro.

Una posible estética del tiempo nos puede invitar a una curiosidad ante los
aconteceres de una imagen reconstruida y conectada con el presente, ante una

imagen que apoya su contigúidad en una estética continua, en un pasado y un

futuro cronológicos.
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CRONOLOGíA DE LAS FECHAS MAS IMPORTANTES DE LA IMAGEN EN LOS

SIGLOS XIX Y XX

Siglo XIX. Predominio de la fotoarafia

1816- Nicephore Niepce realiza las primeras fotografías de la Historia.

1822- Diorama de Daguerre.

1826 - Punto de vista desde la ventana de Gras, fotografía más antigua de Niepce

de la que se tienen datos.

1829 - Joseph Plateau elabora el principio de la persistencia retinica.

1833 - Horner elabora el Zoótropo en Estados Unidos.

1838 - El Daguerrotipo -primera cámara fotográfica de la Historia- (Daguerre).

1839- William Henry Talbot Fox inventa la Calotipia, primera forma de obtención

de una imagen positiva a partir de una negativa.

- Exposición pública en la Academia de Ciencias de Paris del invento de la

Fotografia.

1840- Primer Grabado en electrotipo.

- Gran expansión de talleres de retratistas en las grandes ciudades.
1859- Primera exposición de fotografías en el Salón de Bellas Artes de París.

1863- Manet expone Le déjeneursurl’herbe.

1869 - Primeras fotografias en color.

1874- Monet expone Impresión: Amanecer, obra que dará nombre al movimiento

Impresionista.

1876- Invención del Teléfono por Belí.

1877- Invención del Fonógrafo por Edison.

1880- Se pone en uso el fotograbado, marcando del momento de introducción de

la fotografía en la prensa.
1883- Paul Nipkow pone a punto el “disco espiral”. Primer antecedente de la TV.

1886- Van Gogh llega a París.

1888 - Lanzamiento de la cámara portátil de Kodak.

1891 - Karl Braun diseña el “tubo de rayos catódicos”.

1893- Eduard Munch pinta “El grito”.

- Thomas A. Edison presenta su cinetoscopio en Chicago.

1894-Apertura en New York de la V sala de explotación del cinetoscopio.
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1895 - Nacimiento de/cine y primera proyeccidn cinematográfica publica en París,

por los hermanos Lumiere.
1896- El regador regado, primer film de argumentos.

- Méliés inventa la técnica cinematográfica, primer estudio cinematográfico

del mundo.

- Felix Mesguich emprende los primeros reportajes cinematográficos.

- Presentación en Londres, Bruselas y Lisboa del cinematógrafo.

- Presentación del vitascopio de Edison y del cinematógrafo de los Lumiere

en Nueva York.

ia Mitad del siglo XX. Predominio del cine

.

1900- El cinematógrafo alcanza un gran éxito en la Exposición Universal de Paris.

1901 - Invención de la radio por Marconi.

1902 - Viaje ala Luna de Méliés.

1903- Edwin 5. Porter realiza el primer intento de montaje en el cine con Asalto y

robo de un tren.

- Primer Nickel-odeon en New York. Independencia del Cine de Feria.

1906- Fessenden realiza la primera transmisión de la voz humana por radio.

- Picasso pinta Las señoritas de Aviñón.

1908- Braque pinta Casas en Posta que. El critico Luis Vauxcelles propone un

nombre para el movimiento observando los cubos de sus figuras.

- Los hermanos Laffite fundan Le Film d’art.

- Nacimiento de Hollywood.

1909 - Manifiesto futurista de Marinetti en “Le Figaro”.
-

1S Ley de reglamentación de las proyecciones públicas de cine, y V comité

de censure en Londres.

1910 - Leon Gaumont presenta el Cronógrafo, unión de cine y fonógrafo

1912 - Fundación de la Paramount Pictures.

- Primera fotografía a color publicada en un medio de prensa. (Blanco y

Negro, España).

1913- Guillaume Apollinaire publica “Los pintores cubistas”.

1914 - Estalla la Primera Guerra Mundial.

1915 - David. W. Griffith realiza “El nacimiento de una Nación”. Primer montaje

cinematográfico oficialmente reconocido.
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- Creación de la Sección Fotográfica y Cinematográfica del Ejercito en

Francia.

1918- Yo acuso de Abel Gance, primer film pacifista de la Historia.

1920 - El Gabinete del Doctor Galigari de Robert Wiene, primer film expresionista.

- Nanouk, el esquimal Uno de los primeros grandes films documentales

(Robert Flaherty).

1921 - La sauñate MarJame Beudet, primer film vanguardista francés.

1922 - Primeras emisiones regulares de radio.

1924- Manifiesto surrealista de André Bretón.

- Kandinsky funda el grupo de “los cuatro azules” con Klee, Feningery

Jawlensky.

1925- El acorazado Potemkin de SM. Eisenstein

1926 - Fritz Lang realiza “Metrópolis”

- El maquinista de la general de Buster Keaton.

1927 - Irrupción del cine sonoro.

1928 - Primera pelicula sonora: “El cantor de Jazz”.

- John Logie Bird transmite imágenes, a través de la radio, desde el Reino

Unido a Estados Unidos.

1929- La BBC crea la “Baird Television Ltd’.

- Crack de la Bolsa en Wall Street.

1930 - Primeros experimentos de TV en USA por Zworykin.

1931 - Primera emisora de TVen Estados Unidos: la RCA.

1932- Nace “París 7elevision” y la NEC y CES norteamericanas.

1933- Presentación pública del Iconoscopio de VladimirZworykin.

- Acceso de Hitler al poder, creación del Ministerio de Propaganda e

Ilustración del Pueblo por Goebbels.

1934 - Reconocimiento estatal para la BBC en Gran Bretaña.

1935- La Alemania del III Reich inaugura su primera emisora televisiva.

1936- Inauguración de los estudios de televisión de la BBC.

- Transmisión televisiva de los Juegos Olímpicos de Berlin.

1937 - Salida del cine en Technicolor.

1938- Primera venta masiva de aparatos de TVen EE.UU.

1939- Estalla la Segunda Guerra Mundial

- Primeras emisiones generalizadas de TV en USA.

360



- La BBC alcanza el número de 35.000 aparatos receptores.

1940 - Orson Welles realiza “Ciudadano Kane”

1944- Comienza a funcionar el primer ordenador moderno de válvulas, el MARK-l.

1945 - Salida del primer Telediario francés creado por Pierre Sabbagh.

- R. Rossellini realiza “Roma, ciudad abierta”. Auge del Neorrealismo italiano.

1948- Invento de la Polaroid por Edwin H. Land.

1949- George Orwell publica “1984”.

2~ Mitad del siglo XX. Predominio de la TV y de la informática

.

1950 - Rashomon, de Akira Kurosawa.

1951 - Salida del Eastmancolor(Film negativo en color).

- Primera transmisión televisiva «costa a costa” en Estados Unidos, de New

York a San Francisco.

1952 - Pather Panchali, de Stayajit Ray.
1956- Nace el concepto de Inteligencia artificial en Hanover, New Hampshire,

EE.UU., a partir del profesor John McCarthy.
1957- Inicio de la grabación videográfica en las estáciones de TV de EE.UU.

- Lanzamiento del primer satélite artificial por la Unión Soviética. Sputnik.

1958- Eurovisión de los campeonatos Mundiales de Fútbol.

1959 - Nacimiento del concepto de iconosfera propuesto por Gilbert Cohen-Seat,

fundador del Instituto de Filmografía de París.

- IBM pone a punto el primer ordenador de transistores.

- Al final de la escapada de Jean-Luc Godard. Auge de la Nouvelle Vague

francesa.

1960 - Euro visión e lnten’isión (Paises del Este) hacen la primera transmisión

conjunta.

- Psicosis de Alfred Hitchcock

1962 - Primer videojuego “Spacewar», en USA.

- Lanzamiento del satélite “Telstar”, primer satélite utilizado para la

comunicación televisiva entre Europa-USA. Primera conexión televisiva

planetaria.

1963-Auge del Rae Cinema inglés. La soledad del corredor de fondo, de Tony

Richardson.
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1964- Primer premio de la bienal de Venecia a Robert Rauschenberg, primer

artista Pop incorporado al gran arte.

1965- Lanzamiento del satélite ‘Early Bird” para telefonía intercontinental.

- One and Three Chairs de Joseph Kosuth, primera obra de arte conceptual.

1966 - El estructuralismo francés despierta la atención como corriente cultural.

1968- Construcción del primer casco virtual por van Sutterland en la Universidad

de Harvard.

- Aparición del concepto de sociedad post-industrial por D. Belí.

1969- Salida del libro “la civilización de la imagen” por Enrico Fulchignoni,

Funcionario de la UNESCO.

- El Departamento de defensa de Estados Unidos crea la red Arpanet.

- Toma el dinero y corre, de Woody Alíen.

1970- Nacimiento de la Televisión en color

1971 - Construcción del primer microprocesador por INTEL en Silicon Valley. Palo

Alto.

1974- Aparición en el mercado de la 1a cámara portátil de Vídeo en color

1975- Aparición del microordenador APPLE en Silicon Valley, San Francisco, por

Apple Computer (empresa de Steven P. Jobs y Stephen Wozniak).

- Gran récord de taquilla con Tiburón, de Steven Spielberg. Comienza el

apogeo del gran cine de evasión contemporáneo.

- Novecento, de Bernardo Bertolucci.

1977 - Aparición del microordenador APPLE II (primer ordenador con disquete) por

Stephen Wozniak, en los alrededores de la Universidad de Stanford, San

Francisco.

- “La Guerra de las Galaxias” de George Lucas.

- EJ amigo americano, de Wim Wenders. Auge del nuevo cine alemán.

1981 - Lanzamiento de la Mavica (Magnetic Video Camera) de Sony.

- Primer ambiente virtual para gráficos tridimensionales, diseñado por el

“Architecture Machine Group” del laboratorio de medios del MIT.

- Lanzamiento del primer personal computer “PC” de IBM.

- En busca del ama perdida de Steven Spielberg.

1982 - Blade Runner de Ridley Scott.

- Tron, de Steven Lisberg y Walt Disney, inaugura la imagen electrónica

digital en el cine.
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1983 - Aparición del primer Compact Disc.

1984- Willian Gibson publica “Nigromante”

- Extraños en el paraíso, de Jim Jarmusch.

- Chose Me, de Alan Rudolph.
- Auge del cine independiente en USA.

1985 - Aparición del primer CD-ROM.

1986 - Presentación por Philips en Seattle del CD-l <Compact disc interactivo)
1989 - Primeras comercializaciones de sistemas de Realidad Virtual por las

compañias VPL y Autodesk.

1991 - Lanzamiento del CD-l en USA.

- Riff-Raff de Ken Loach. Emergencia del cine critico-social en el Reino

Unido.

1992 - Televisión en alta definición para los juegos Olímpicos de Albertville.
1993- Al Gore, como vicepresidente de EE.UU., potencia el desarrollo de las

autopistas de la información hacia la iniciativa privada. Se planetariza la

“red de redes” INTERNET
1994 - Los ingresos del sectorde la telecomunicación alcanzan al 5.9 del PIE

mundial.

- En funcionamiento 25.000 redes de telecomunicación en todo el mundo
con más de 20 millones de usuarios.

2000 - Se prevé para las telecomunicaciones un crecimiento económico anual de

más del doble del conjunto de la economía.
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